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Estamos próximos a la celebración del X Encuentro Mundial 
de las Familias. El evento se desarrollará de forma inédita y 
con varios centros que responderán a iniciativas locales en 

las diócesis de todo el mundo, realizándose de modo similar a lo que 
tendrá lugar simultáneamente en Roma. El encuentro mundial ten-
drá su celebración del 22 al 26 de junio de 2022. Roma seguirá siendo 
la sede designada, pero -como expresé- cada diócesis podrá ser el cen-
tro de un encuentro local para sus propias familias y comunidades. 
Esto es para que todos se sientan protagonistas en un momento en el 
que todavía es difícil viajar debido a la pandemia. Estemos atentos 
como asociación pública de fieles que somos, para colaborar con los 
obispos si nos piden un servicio para la organización del evento dio-
cesano. El tema convocante es: “El amor familiar: vocación y camino 
de santidad”.

Cuántas veces no escuchamos que “la familia es lo más importan-
te”, mientras vemos como los derroteros de la vida actual en este tipo 

Editorial
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de sociedades, fundamental-
mente las del llamado primer 
mundo, todo contribuye bien 
a someterla al dictado de otros 
intereses, o bien simplemente, 
a diluirla y a eliminarla, con 
el objetivo puesto en extraer 
a todo individuo de su familia 
y así desde otras manos tener-
lo felizmente sometido y fácil-
mente manipulable.

En el constante proceso de 
secularización actual, la fami-
lia es cuando poco un elemento 
social a controlar. Hace no tan-
tos meses hemos llegado a escu-
char incluso por boca de toda 
una Ministra de Educación 
aquello de… “no podemos pen-
sar, de ninguna manera que los 
hijos pertenecen a los padres”. 
En lo textual bastaría como 
ejemplo. En los derroteros glo-
balistas de las agendas a años 
vista, no hay mucho sitio para 
la familia tradicional tal vez 
por ¿políticamente incorrec-
ta?; pero ni mucho menos para 
las consideraciones de la fami-
lia cristiana, de la familia pilar 
de la Iglesia e “Iglesia Domés-

tica”. Así, es obligatorio por 
conveniente hacer una rápida 
retrospectiva por décadas del 
pasado más reciente y ver como 
el camino recorrido por esta so-
ciedad occidental nuestra, va 
ampliamente en detrimento 
de los valores tradicionales del 
matrimonio y de la familia. Se 
pone en entredicho la conside-
ración del amor, abriéndolo a 
interpretaciones de índole indi-
vidual y subjetivo, y separando 
Amor de Fecundidad. Se pone 
en entredicho la consideración 
de matrimonio, abriéndolo a 
otro tipo de uniones ya no úni-
camente entre el varón y la 
mujer, sino condicionando su 
existencia también a la inne-
cesariedad de procreación, esto 
es, de los hijos. Se pone en en-
tredicho y se cuestiona el papel 
de los hijos en su relación con 
los padres, primero atacando 
la responsabilidad moral de los 
propios padres, segundo colo-
cando al hijo a un cierto pla-
no de igualdad respecto a ellos 
para así poder desvincularlo 
más fácilmente del seno fami-
liar y obtener a un individuo 
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social “a la carta”. Se pone en 
entredicho el valor de la propia 
vida humana, considerando el 
aborto del concebido con voca-
ción de nacer, como una con-
quista y un derecho de toda 
mujer, ahora ya incluso hasta 
en las propias menores de edad. 
Se pone en entredicho en últi-
ma instancia, la consideración 
de familia, atacando no solo 
el propio concepto de familia 
tradicional, sino complicando 
la mera existencia y caminar 
de estas con toda una suerte 
de trabas y de dificultades ad-
ministrativas y sociales. Y el 
resultado postrero, en un mar 
de relativismo revestido de un 
simplista buenismo donde todo 
sea aceptado, es un elevadísimo 
descenso de la natalidad, un al-
tísimo individualismo incluso 
en edades muy tempranas, una 
generalizada secularización de 
la familia y una asimilación de 
otros modelos al de la propia 
familia tradicional conforma-
da por padres (varón y mujer) 
e hijos. Baste recordar que his-
tóricamente las sociedades con 
tasas de natalidad próximas 

al cero, acababan colapsando 
primero, y desapareciendo des-
pués.

La Iglesia viene respon-
diendo con fuerza a todo este 
tiempo de ataque constante a 
la familia, especialmente desde 
el Pontificado de San Juan Pa-
blo II. Él quería ser recordado 
como “el Papa de la Familia” y 
en su esfuerzo por ayudar a ro-
bustecer esta institución, escri-
bió la exhortación apostólica 
“Familiaris Consortio” (1981) 
y las “Cartas a las Familias” 
(1994), creó el “Encuentro 
Mundial de las Familias”, ade-
más de la “Jornada Mundial de 
la Juventud”. Sus textos, son 
de fácil lectura pero al tiempo 
son de un profundo análisis de 
la realidad para una puesta en 
valor constante de la familia 
como “base de la sociedad y el 
lugar donde las personas apren-
den por vez primera los valores 
que les guían durante toda su 
vida”, también, marcan todo 
un camino de vida a los propios 
esposos e hijos, no solo como 
elemento vertebrador de la so-
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ciedad sino como piedra sobre 
la que se construye la propia 
Iglesia.

La familia es “Iglesia Do-
méstica”, dentro de la familia 
la persona humana no sólo es 
engendrada y progresivamen-
te introducida, mediante la 
educación, en la comunidad 
humana, sino que mediante la 
regeneración por el bautismo y 
la educación en la fe, es intro-
ducida también en la familia de 
Dios, que es la Iglesia. La fami-
lia es el primer lugar en el que 
el hombre experimenta el amor 
incondicional y la solución del 
perdón también incondicional 
ante sus faltas y caídas. La fa-
milia, en cuanto es y debe ser 
siempre comunión y comuni-
dad de personas, encuentra en 

el amor la fuente y el estímulo 
incesante para acoger, respetar 
y promover a cada uno de sus 
miembros en la altísima dig-
nidad de personas, esto es, de 
imágenes vivientes de Dios.

Sin ánimo de mayor abun-
damiento, animo profunda-
mente a todos los hermanos y 
amigos que nos puedan leer, 
a estar vigilantes a los retos y 
peligros que se ciernen sobre la 
familia como especie de disol-
vente universal, y a contribuir 
con sus vidas y obras, desde 
sus propias familias y hogares, 
a construir la Iglesia del siglo 
XXI, y recordando que tam-
bién esta Hermandad y Co-
fradía nuestra es una Familia 
de Familias en la que crecer y 
formarse.



Divina Misericordia 2022

8

Mensaje 
Cuaresmal

«No nos cansemos de hacer el bien, porque, si no desfallecemos, 
cosecharemos los frutos a su debido tiempo. Por tanto, mientras 
tenemos la oportunidad, hagamos el bien a todos»

(Ga 6,9-10a)

del Santo Padre Francisco 

Fotografía: Archivo de la Hermandad

≥



Divina Misericordia 2022

9

Queridos hermanos y hermanas:

La Cuaresma es un tiempo favorable para la renovación personal 
y comunitaria que nos conduce hacia la Pascua de Jesucristo muerto 
y resucitado. Para nuestro camino cuaresmal de 2022 nos hará bien 
reflexionar sobre la exhortación de san Pablo a los gálatas: «No nos 
cansemos de hacer el bien, porque, si no desfallecemos, cosecharemos 
los frutos a su debido tiempo. Por tanto, mientras tenemos la oportu-
nidad (kairós), hagamos el bien a todos» (Ga 6,9-10a).

Siembra y cosecha

En este pasaje el Apóstol 
evoca la imagen de la siembra 
y la cosecha, que a Jesús tanto 
le gustaba (cf. Mt 13). San Pa-
blo nos habla de un kairós, un 
tiempo propicio para sembrar 
el bien con vistas a la cose-
cha. ¿Qué es para nosotros este 
tiempo favorable? Ciertamen-
te, la Cuaresma es un tiempo 
favorable, pero también lo es 
toda nuestra existencia terre-
na, de la cual la Cuaresma es de 
alguna manera una imagen1. 
Con demasiada frecuencia pre-
valecen en nuestra vida la avi-
dez y la soberbia, el deseo de 
tener, de acumular y de consu-
mir, como muestra la parábola 

evangélica del hombre necio, 
que consideraba que su vida 
era segura y feliz porque había 
acumulado una gran cosecha 
en sus graneros (cf.  Lc  12,16-
21). La Cuaresma nos invita 
a la conversión, a cambiar de 
mentalidad, para que la verdad 
y la belleza de nuestra vida no 
radiquen tanto en el poseer 
cuanto en el dar, no estén 
tanto en el acumular cuanto en 
sembrar el bien y compartir.

El primer agricultor es 
Dios mismo, que generosa-
mente «sigue derramando 
en la humanidad semillas de 
bien» (Carta enc.  Fratelli tut-

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/20211111-messaggio-quaresima2022.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html


Divina Misericordia 2022

10

ti, 54). Durante la Cuaresma 
estamos llamados a respon-
der al don de Dios acogien-
do su Palabra «viva y eficaz» 
(Hb  4,12). La escucha asidua 
de la Palabra de Dios nos hace 
madurar una docilidad que 
nos dispone a acoger su obra 
en nosotros (cf.  St  1,21), que 
hace fecunda nuestra vida. Si 
esto ya es un motivo de alegría, 
aún más grande es la llamada 
a ser «colaboradores de Dios» 
(1 Co  3,9), utilizando bien el 
tiempo presente (cf.  Ef  5,16) 
para sembrar también nosotros 
obrando el bien. Esta llamada 
a sembrar el bien no tenemos 
que verla como un peso, sino 
como una gracia con la que el 
Creador quiere que estemos 
activamente unidos a su 
magnanimidad fecunda.

¿Y la cosecha? ¿Acaso la 
siembra no se hace toda con 
vistas a la cosecha? Claro que 
sí. El vínculo estrecho entre 
la siembra y la cosecha lo 
corrobora el propio san Pablo 
cuando afirma: «A sembrador 
mezquino, cosecha mezquina; 
a sembrador generoso, cosecha 

generosa» (2 Co 9,6). Pero, ¿de 
qué cosecha se trata? Un pri-
mer fruto del bien que sem-
bramos lo tenemos en nosotros 
mismos y en nuestras relaciones 
cotidianas, incluso en los más 
pequeños gestos de bondad. En 
Dios no se pierde ningún acto 
de amor, por más pequeño que 
sea, no se pierde ningún «can-
sancio generoso» (cf. Exhort. 
ap.  Evangelii gaudium, 279). 
Al igual que el árbol se conoce 
por sus frutos (cf. Mt 7,16.20), 
una vida llena de obras buenas 
es luminosa (cf. Mt  5,14-16) y 
lleva el perfume de Cristo al 
mundo (cf.  2 Co  2,15). Servir 
a Dios, liberados del pecado, 
hace madurar frutos de 
santificación para la salvación 
de todos (cf. Rm 6,22).

En realidad, sólo vemos 
una pequeña parte del fruto 
de lo que sembramos, ya que 
según el proverbio evangéli-
co «uno siembra y otro cose-
cha» (Jn  4,37). Precisamente 
sembrando para el bien de 
los demás participamos en la 
magnanimidad de Dios: «Una 
gran nobleza es ser capaz de 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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desatar procesos cuyos frutos 
serán recogidos por otros, con 
la esperanza puesta en las 
fuerzas secretas del bien que 
se siembra» (Carta enc.  Frate-
lli tutti, 196). Sembrar el bien 
para los demás nos libera de las 
estrechas lógicas del beneficio 
personal y da a nuestras accio-
nes el amplio alcance de la gra-
tuidad, introduciéndonos en el 
maravilloso horizonte de los 
benévolos designios de Dios.

La Palabra de Dios ensan-
cha y eleva aún más nuestra 
mirada, nos anuncia que la 
siega más verdadera es la es-
catológica, la del último día, 
el día sin ocaso. El fruto com-
pleto de nuestra vida y nues-
tras acciones es el «fruto para 
la vida eterna» (Jn  4,36), que 
será nuestro «tesoro en el cielo» 
(Lc 18,22; cf. 12,33). El propio 
Jesús usa la imagen de la semilla 
que muere al caer en la tierra 
y que da fruto para expresar 
el misterio de su muerte y 
resurrección (cf.  Jn  12,24); 
y san Pablo la retoma para 
hablar de la resurrección de 
nuestro cuerpo: «Se siembra 

Fotografía: Archivo de la 
Hermandad

≥

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html
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lo corruptible y resucita 
incorruptible; se siembra lo 
deshonroso y resucita glorioso; 
se siembra lo débil y resucita 
lleno de fortaleza; en fin, se 
siembra un cuerpo material y 
resucita un cuerpo espiritual» 
(1 Co 15,42-44). Esta esperanza 
es la gran luz que Cristo 
resucitado trae al mundo: «Si 
lo que esperamos de Cristo se 
reduce sólo a esta vida, somos 
los más desdichados de todos 

los seres humanos. Lo cierto 
es que Cristo ha resucitado de 
entre los muertos como fruto 
primero de los que murieron» (1 
Co 15,19-20), para que aquellos 
que están íntimamente unidos 
a Él en el amor, en una muerte 
como la suya (cf.  Rm  6,5), 
estemos también unidos a su 
resurrección para la vida eterna 
(cf.  Jn  5,29). «Entonces los 
justos brillarán como el sol en el 
Reino de su Padre» (Mt 13,43).

La resurrección de Cristo 
anima las esperanzas terrenas 
con la «gran esperanza» de la 
vida eterna e introduce ya en 
el tiempo presente la semilla 
de la salvación (cf. Benedicto 
XVI, Carta enc.  Spe salvi, 3; 
7). Frente a la amarga desilu-
sión por tantos sueños rotos, 
frente a la preocupación por los 
retos que nos conciernen, fren-
te al desaliento por la pobreza 
de nuestros medios, tenemos la 
tentación de encerrarnos en el 
propio egoísmo individualista 

y refugiarnos en la indiferen-
cia ante el sufrimiento de los 
demás. Efectivamente, incluso 
los mejores recursos son limi-
tados, «los jóvenes se cansan y 
se fatigan, los muchachos tro-
piezan y caen» (Is  40,30). Sin 
embargo, Dios «da fuerzas a 
quien está cansado, acrecienta 
el vigor del que está exhausto. 
[…] Los que esperan en el 
Señor renuevan sus fuerzas, 
vuelan como las águilas; corren 
y no se fatigan, caminan y no 
se cansan» (Is  40,29.31). La 

No nos cansemos de hacer el bien

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20071130_spe-salvi.html
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Cuaresma nos llama a poner 
nuestra fe y nuestra esperanza 
en el Señor (cf.  1 P  1,21), 
porque sólo con los ojos fijos en 
Cristo resucitado (cf.  Hb  12,2) 
podemos acoger la exhortación 
del Apóstol: «No nos cansemos 
de hacer el bien» (Ga 6,9).

No nos cansemos de orar. Je-
sús nos ha enseñado que es nece-
sario «orar siempre sin desani-
marse» ( Lc 18,1). Necesitamos 
orar porque necesitamos 
a Dios. Pensar que nos 
bastamos a nosotros mismos 
es una ilusión peligrosa. Con 
la pandemia hemos palpado 
nuestra fragilidad personal y 
social. Que la Cuaresma nos 
permita ahora experimentar 
el consuelo de la fe en Dios, 
sin el cual no podemos tener 
estabilidad (cf.  Is  7,9). Nadie 
se salva solo, porque estamos 
todos en la misma barca en 
medio de las tempestades de 
la historia2;  pero, sobre todo, 
nadie se salva sin Dios, porque 
sólo el misterio pascual de Je-
sucristo nos concede vencer las 
oscuras aguas de la muerte. La 
fe no nos exime de las tribula-

ciones de la vida, pero nos per-
mite atravesarlas unidos a Dios 
en Cristo, con la gran espe-
ranza que no defrauda y cuya 
prenda es el amor que Dios ha 
derramado en nuestros corazo-
nes por medio del Espíritu San-
to (cf. Rm 5,1-5).

No nos cansemos de extirpar 
el mal de nuestra vida. Que el 
ayuno corporal que la Iglesia 
nos pide en Cuaresma forta-
lezca nuestro espíritu para la 
lucha contra el pecado. No nos 
cansemos de pedir perdón en el 
sacramento de la Penitencia y 
la Reconciliación, sabiendo que 
Dios nunca se cansa de perdo-
nar3.    No nos cansemos de lu-
char contra la concupiscencia, 
esa fragilidad que nos impulsa 
hacia el egoísmo y a toda cla-
se de mal, y que a lo largo de 
los siglos ha encontrado mo-
dos distintos para hundir al 
hombre en el pecado (cf. Car-
ta enc. Fratelli tutti, 166). Uno 
de estos modos es el riesgo de 
dependencia de los medios de 
comunicación digitales, que 
empobrece las relaciones hu-
manas. La Cuaresma es un 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/20211111-messaggio-quaresima2022.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/20211111-messaggio-quaresima2022.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html
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tiempo propicio para contra-
rrestar estas insidias y cultivar, 
en cambio, una comunicación 
humana más integral (cf. ibíd., 
43) hecha de «encuentros rea-
les» ( ibíd., 50), cara a cara.

No nos cansemos de hacer el 
bien en la caridad activa hacia el 
prójimo. Durante esta Cuares-
ma practiquemos la limosna, 
dando con alegría (cf. 2 Co 9,7). 
Dios, «quien provee semilla al 
sembrador y pan para comer» 
(2 Co  9,10), nos proporciona 
a cada uno no sólo lo que 
necesitamos para subsistir, sino 
también para que podamos 
ser generosos en el hacer el 
bien a los demás. Si es verdad 
que toda nuestra vida es un 
tiempo para sembrar el bien, 
aprovechemos especialmente 
esta Cuaresma para cuidar a 
quienes tenemos cerca, para 
hacernos prójimos de aquellos 
hermanos y hermanas que 
están heridos en el camino 
de la vida (cf.  Lc  10,25-37). 
La Cuaresma es un tiempo 
propicio para buscar —y 
no evitar— a quien está 

necesitado; para llamar —y 
no ignorar— a quien desea ser 
escuchado y recibir una buena 
palabra; para visitar —y no 
abandonar— a quien sufre la 
soledad. Pongamos en práctica 
el llamado a hacer el bien a to-
dos, tomándonos tiempo para 
amar a los más pequeños e in-
defensos, a los abandonados 
y despreciados, a quienes son 
discriminados y marginados 
(cf. Carta enc.  Fratelli tutti, 
193).

Si no 
desfallecemos, 
a su tiempo 
cosecharemos

La Cuaresma nos recuerda 
cada año que «el bien, como 
también el amor, la justicia y 
la solidaridad, no se alcanzan 
de una vez para siempre; han 
de ser conquistados cada día» 
(ibíd., 11). Por tanto, pidamos 
a Dios la paciente constan-
cia del agricultor (cf.  St  5,7) 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html


Divina Misericordia 2022

15

para no desistir en hacer el 
bien, un paso tras otro. Quien 
caiga tienda la mano al Padre, 
que siempre nos vuelve a 
levantar. Quien se encuentre 
perdido, engañado por las 
seducciones del maligno, que 
no tarde en volver a Él, que 
«es rico en perdón» (Is  55,7). 
En este tiempo de conversión, 
apoyándonos en la gracia de 
Dios y en la comunión de la 
Iglesia, no nos cansemos de 
sembrar el bien. El ayuno 
prepara el terreno, la oración 
riega, la caridad fecunda. 
Tenemos la certeza en la fe de 
que «si no desfallecemos, a su 
tiempo cosecharemos» y de 
que, con el don de la perseve-
rancia, alcanzaremos los bie-
nes prometidos (cf.  Hb  10,36) 
para nuestra salvación y la 
de los demás (cf.  1 Tm  4,16). 
Practicando el amor fraterno 
con todos nos unimos a Cristo, 
que dio su vida por nosotros 
(cf. 2 Co 5,14-15), y empezamos 
a saborear la alegría del Reino 

de los cielos, cuando Dios será 
«todo en todos» (1 Co 15,28).

Que la Virgen María, en 
cuyo seno brotó el Salvador y 
que «conservaba todas estas 
cosas y las meditaba en su co-
razón»  (Lc2,19) nos obtenga 
el don de la paciencia y per-
manezca a nuestro lado con su 
presencia maternal, para que 
este tiempo de conversión dé 
frutos de salvación eterna.

Roma, San Juan de Letrán, 11 
de noviembre de 2021, Memoria 
de san Martín de Tours, obispo.

1Cf. S. Agustín, Sermo, 243, 9,8; 270, 

3; Enarrationes in Psalmos, 110, 1.
2Cf. Momento extraordinario de oración 

en tiempos de epidemia (27 de marzo de 

2020).
3Cf. Ángelus del 17 de marzo de 2013.

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/20211111-messaggio-quaresima2022.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/20211111-messaggio-quaresima2022.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2020/3/27/uniti-in-preghiera.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2020/3/27/uniti-in-preghiera.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/20211111-messaggio-quaresima2022.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20130317.html
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 La Cuaresma es el tiempo litúrgico de conversión, que marca la 
Iglesia para prepararnos a la gran fiesta de la Pascua. Es tiempo para 
arrepentirnos de nuestros pecados y de cambiar algo de nosotros para 
ser mejores y poder vivir más cerca de Cristo.

A lo largo de este tiempo, sobre todo en la liturgia del domingo, 
hacemos un esfuerzo por recuperar el ritmo y estilo de verdaderos 
creyentes que debemos vivir como hijos de Dios.

En la Cuaresma, Cristo nos invita a cambiar de vida. La Iglesia 
nos invita a vivir la Cuaresma como un camino hacia Jesucristo, es-
cuchando la Palabra de Dios, orando, compartiendo con el prójimo 
y haciendo obras buenas. Nos invita a vivir una serie de actitudes 
cristianas que nos ayudan a parecernos más a Jesucristo, ya que por 
acción de nuestro pecado, nos alejamos más de Dios. 

Francisco Novo Sánchez

Un año más en el camino Cuaresmal

hacia la Pascua
de Jesús

- Carta de nuestro consiliario -



Fotografía: Archivo de la Hermandad

≥
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Este año seguimos marcados por 
la dura realidad de la pandemia. 

En esta nueva Cuaresma del 2022 
el papa Francisco ha dado un mensaje 
para la Iglesia con el título: «NO NOS 
CANSEMOS DE HACER EL BIEN, 

PORQUE, SI NO DESFALLECEMOS, 
COSECHAREMOS LOS FRUTOS 

A SU DEBIDO TIEMPO. POR 
TANTO, MIENTRAS TENEMOS LA 

OPORTUNIDAD, HAGAMOS EL 
BIEN A TODOS» (Ga 6, 9-10a).

Esto nos dice el papa en es-
tos momentos: “Durante la 

Cuaresma estamos llama-
dos a responder al don 

de Dios acogiendo su 
Palabra «viva y efi-
caz» (Hb 4, 12). La 
escucha asidua de la 

Palabra de Dios nos 
hace madurar una docili-

dad que nos dispone a acoger su 
obra en nosotros (cf. St 1, 21), 
que hace fecunda nuestra vida. 
Si esto ya es motivo de alegría, 

aún más grande es la llamada a 
ser «colaboradores de Dios» (1 Co 3, 

9), utilizando bien el tiempo pre-
sente (cf. Ef  5, 16) para sembrar 
también nosotros obrando el bien. 

Fotografía: Archivo de la Hermandad

≥
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Esta llamada a sembrar el bien 
no tenemos que verla como un 
peso, sino como una gracia con 
la que el Creador quiere que es-
temos activamente unidos a su 
magnanimidad fecunda”.

El propio Jesús usa la ima-
gen de la semilla que muere al 
caer en la tierra y que da fruto 
para expresar el misterio de su 
muerte y resurrección. El papa 
nos invita a poner nuestra con-
fianza en Jesús y a seguir su 
ejemplo: “Con la pandemia he-
mos palpado nuestra fragilidad 
personal y social. Que la Cua-
resma nos permita ahora ex-
perimentar el consuelo de la fe 
en Dios, sin el cual no podemos 
tener estabilidad (cf. Is 7, 9). La 
fe no nos exime de las tribula-
ciones de la vida, pero nos per-
mite atravesarlas unidos a Dios 
en Cristo, con la gran esperanza 
que no defrauda y cuya prenda 
es el amor que Dios ha derra-
mado en nuestros corazones por 
medio del Espíritu Santo que se 
nos ha dado” (cf. Rm 5, 1-5).

Nuestra vida cristiana se 
fundamenta en el amor, que de-

bemos vivir siempre siguiendo 
el ejemplo de Jesús. Por eso el 
papa nos dice en este “La Cua-
resma nos recuerda cada año 
que «el bien, como también el 
amor, la justicia y la solidari-
dad, no se alcanzan de una vez 
para siempre; han de ser con-
quistados cada día» (ibíd.., 11). 
Por tanto, pidamos a Dios la 
paciente constancia del agricul-
tor (cf. St 5, 7) para no desistir 
en hacer el bien, un paso tras 
otro. Tenemos la certeza en la 
fe de que «si no desfallecemos, 
a su tiempo cosecharemos» y 
de que, con el don de la perse-
verancia, alcanzaremos los bie-
nes prometidos (cf. Hb 10, 36) 
para nuestra salvación y la de 
los demás” (cf. 1 Tm 4, 16).

No nos cansemos de extirpar 
el mal de nuestra vida. Que el 
ayuno corporal que la Iglesia 
nos pide en Cuaresma forta-
lezca nuestro espíritu para la 
lucha contra el pecado. No nos 
cansemos de pedir perdón en el 
sacramento de la Penitencia y 
la Reconciliación, sabiendo que 
Dios no se cansa nunca de per-
donar.
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No nos cansemos de ha-
cer el bien en la caridad ac-
tiva hacia el prójimo. Duran-
te esta Cuaresma practiquemos 
la limosna, dando con alegría 
(cf. 2 Co 9, 7). Dios, «quien pro-
vee semilla al sembrador y pan 
para comer» (2 Co 9, 10), nos 
proporciona a cada uno no sólo 
lo que necesitamos para subsis-
tir, sino también para que po-
damos ser generosos en el hacer 
el bien a los demás. Si es verdad 
que toda nuestra vida es un 
tiempo para sembrar el bien, 
aprovechemos especialmente 
esta Cuaresma para cuidar a 
quienes tenemos cerca, para 
hacernos prójimos de aquellos 
hermanos y hermanas que es-
tán heridos en el camino de la 
vida (cf. Lc 10, 25-37).

Nos sigue diciendo el papa 
Francisco: “En este tiempo de 
conversión, apoyándonos en la 
gracia de Dios y en la comunión 
de la Iglesia, no nos cansemos 
de sembrar el bien. El ayuno 
prepara el terreno, la oración 
riega, la caridad fecunda. Prac-
ticando el amor fraterno con 
todos nos unimos a Cristo, que 

dio su vida por nosotros (cf. 2 
Co 5, 14-15), y empezamos a 
saborear la alegría del Reino 
de los cielos, cuando Dios será 
«todo en todos» (1 Co 15, 28).

Una Cuaresma más, po-
nemos la mirada en el rostro 
crucificado del Cristo de la Mi-
sericordia y le pedimos que nos 
auxilie con su gracia y nos dé 
inteligencia y sabiduría para 
saber lo que tenemos que hacer 
en cada momento y fortaleza al 
corazón para poner en práctica 
lo que nos enseña con su Pala-
bra y con su ejemplo.

Que en esta Cuaresma tan 
especial por la situación que se-
guimos padeciendo debido a la 
pandemia, pidamos para nues-
tras familias la salud, la paz y 
su bendición.

Vuestro amigo y consiliario,

Francisco Novo Sánchez
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Y a la tercera va la ven-
cida…

Por fin, después de dos 
años de ausencia en las 
calles de Granada, este 
año nuestro Titular, el 
Santísimo Cristo de la Mi-
sericordia, va a realizar 
nuevamente su salida a 
la ciudad. Todos estamos 
emocionados, ilusionados, 
esperanzados; queremos 
una situación de normali-
dad, añoramos las Semanas 
Santas anteriores; pero de-
bemos ser conscientes que 
esta pandemia no ha termi-
nado y que, además, nos ha 
dejado secuelas en muchas 
facetas de nuestra vida. Te-
nemos por ello que afrontar 
esta Cuaresma y Semana 

Saludo
del
Hermano 
Mayor

Fotografía: Archivo de la Hermandad

≥
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Santa con ilusión, con esperan-
za, pero sabiendo que es distin-
ta, que debemos valorar en su 
justo término lo que vamos a 
hacer. Es momento de demos-
trar que la experiencia vivida 
nos ha hecho aprender. Apren-
der a valorar lo que tenemos, la 
salud, la familia, el trabajo, los 
amigos, y también la Cofradía. 
Y valorar lo que tenemos supo-
ne disfrutarlo, así que disfrute-
mos de todo ello, y también de 
la Hermandad.

Después de dos años tan es-
peciales, tan duros, lo primero 
en estos días debe ser dar gra-
cias a Dios por habernos per-
mitido llegar hasta aquí. Tene-
mos mucho que agradecer, sin 
duda, pero también tenemos 
que seguir pidiendo por tan-
tos hermanos y tantas perso-
nas que han sufrido y siguen 
sufriendo las consecuencias de 
esta situación. Y por si fuera 
poco, tenemos que pedir por 
esta nueva amenaza de guerra 
que se cierne sobre la humani-
dad; pidamos para que los co-
razones de los gobernantes se 
abran a la voz del Padre y ce-
sen las hostilidades, el afán de 
poder de unos sobre otros.

Por todo esto, es momen-
to de hacernos presentes en la 
Hermandad. Así que os invito 
encarecidamente a la partici-
pación en nuestros actos y cul-
tos, en esta Cuaresma y duran-

te todo el año. La oración de 
todos en comunidad es necesa-
ria, tanto para pedir como para 
dar gracias. Hermandad es eso, 
comunidad de hermanos para 
todo, y fundamentalmente en 
la oración.

Pero, aparte de la esperan-
za de una vuelta a la “norma-
lidad”, nuestra Cofradía tiene 
dos motivos muy especiales 
para alegrarse, y para trabajar. 
Como sabéis, hace unos días, y 
siguiendo el acuerdo adoptado 
por la Junta General, se ha pro-
cedido a la formalización de la 
compra de un local que será ha-
bilitado para Casa de Herman-
dad. Esto permitirá tener un 
espacio físico definitivo donde 
poder concentrar el patrimo-
nio, y además de esta mayor 
facilidad para el trabajo, tam-
bién permite una estabilidad 
económica a largo plazo. Pero 
lo más importante, lo realmen-
te importante, es que puede y 
debe ser el revulsivo que per-
mita que ese espacio físico se 
transforme en un hogar. Una 
vivienda más o menos grande, 
mejor o peor ubicada, bien o 
mal distribuida o decorada, es 
siempre un lugar de reunión de 
la familia; y las características 
físicas de la vivienda ayudan a 
que el ambiente sea propicio, 
pero lo realmente importante 
es la actitud de los miembros de 
la familia que en ella se reúne. 
Lo que hace que una casa sea 
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un hogar, son las personas que 
la habitan. Espero que, en bre-
ve, este nuevo espacio físico sea 
lugar de encuentro de todos, en 
primer lugar será necesario tra-
bajar en él para adaptarlo a lo 
que necesita la Hermandad, y 
posteriormente para compar-
tir, confraternizar, y por qué 
no, también para debatir en un 
sano ambiente familiar, de her-
mandad.

Y como también sabéis, la 
Hermandad, está a las puertas 
de cumplir cien años de exis-
tencia. Es éste por tanto un 
segundo motivo de alegría y 
trabajo. La Junta General ha 
autorizado la composición de 
una Comisión para elaborar y 
organizar un calendario de ac-
tividades culturales, sociales, 
formativas... Como ya se dijo 
en esa reunión, esta comisión 
tan sólo es un grupo al servi-
cio de la Hermandad, que debe 
ayudar e impulsar a que la ce-
lebración del Centenario sea 
motivo de engrandecimiento 
de la Cofradía recordando, re-
conociendo  y valorando a 
los hermanos que nos han 
precedido desde su 
fundación, y que han 
mantenido la vida y 
la presencia de la Co-
fradía siempre, unas 
veces en circunstan-
cias favorables y es-
pecialmente en otras 
que han sido muy 

desfavorables. Junto a este re-
conocimiento, el Centenario ha 
de servir de asentamiento de 
la Hermandad en el presente, 
y sobre todo en preparación 
para los años venideros, en-
garzarla con las  generaciones 
más jóvenes  de hermanos que 
van a ser quienes la hagan 
conformarse realmente en el 
futuro, y debemos procurar 
que sea con la grandeza 
necesaria, pero sobre todo con 
la sinceridad de una relación 
fraternal entre sus miembros. 
Estoy seguro que los más jó-
venes así lo entienden, y así lo 
harán. Es tarea de todos.

Como veis, este año, hay 
muchas y poderosas razones 
para pedir y dar gracias al 
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santísimo Cristo de la Mise-
ricordia. Así que con la pre-
caución recomendada pero sin 
miedo; con alegría, esperanza 
e ilusión, insisto en animaros 
a acudir y participar en las 
actividades de Cuaresma y de 
Semana Santa. Nuestro Cristo 
del Silencio nos espera a todos 
en San José para celebrar su 
Quinario; y en San Pedro en la 
madrugada del Viernes Santo. 
Nos espera para escucharnos, 
para estar cerca de nosotros, 
para atendernos, para conso-
larnos y ofrecernos su compa-
ñía y ayuda. Y también nece-
sita de nuestra disponibilidad, 

de nuestra voluntad de ser ve-
hículo de sus palabras, de sus 
enseñanzas. Tenemos la opor-
tunidad, una vez más, de ma-
nifestarnos como sus discípulos 
en estos días de preparación a 
la Pascua y cómo no, celebrarla 
con la  alegría del cristiano que 
cree y vive la Resurrección de 
Cristo. 

Como decía al principio, 
aprendamos a disfrutar lo que 
tenemos y por tanto a querer 
y disfrutar la Hermandad. Mis 
mejores deseos de conversión 
en esta Cuaresma.  ¡Feliz y San-
ta Cuaresma!
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Querido hermano y amigo, cristiano y cofrade, lector que tienes 
en tus manos esta sencilla y manejable publicación.

Aprovecho la oportunidad que se me brinda a través de estas líneas 
para enviar un cordial y afectuoso saludo para todos los hermanos y 
cofrades de las distintas Cofradías o Hermandades que procesionan 
en nuestra ciudad. Al mismo tiempo, hacer una breve reflexión sobre 
estos días santos de nuestro calendario cristiano.

Esperanzados caminamos este año deseando que se cumpla el «di-
cho popular» del título de este saludo, y puedan materializarse las 
ilusiones que por estos días santos afloran.

Es vital que acierte el dicho, y verdaderamente, a la tercera sea la 
vencida. Eso sí, hermandades, cofradías y cofrades debemos reflexio-
nar sobre los aspectos que aseguren el éxito de nuestras actividades 
cuaresmales y semanasanteras todos los días del año, y no dar al tras-
te con las muchas ilusiones en juego.

La tan deseada normalidad nos debería llevar a aprovechar las ac-
tividades y celebraciones de nuestras hermandades y cofradías para 
acercarnos a la Palabra de Dios y pedir por el tan anhelado fin de 

José Gabriel Martín Rodríguez

A la tercera caída,

a la tercera va la 
vencida
≥ Consiliario de la Real Federación de Hermandades y Cofradías. Arzobispado de Granada
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la pandemia. Las procesiones, respetuosas, sencillas y sentidas, de-
berán reflejar esa acción de gracias y las oraciones por los que más 
han sufrido la misma, tanto desde el punto de vista sanitario, como 
económico y social. Si pretendemos evangelizar en la calle estamos 
obligados a dar lo mejor de nosotros.

Nuestra levantá al cielo, levantá hecha plegaria por los que este 
virus con corona nos arrebató y nos contemplan desde la tribuna 
celestial.

Nuestra levantá al cielo, levantá hecha plegaria por nosotros para 
que tengamos unas plenas y fecundas estaciones de penitencia.

Nuestra levantá al cielo, levantá hecha plegaria por ti que en las 
calles o plazas, desde la acera o el palco, a Dios y su Madre, el evan-
gelio y la fe en la calle contemplas.

Miramos a nuestros Sagrados Titulares en sus bellas y variadas 
invocaciones y advocaciones, y a Él y Ella, nos encomendamos ¡al 
cielo con Él! ¡al cielo con Ellal! ¡todos de frente valientes!

Recibid un fraterno abrazo y el deseo de una Santa Semana Santa 
y Gozosa Pascua de Resurrección. 

¡A esta es! ¡Que a la tercera,
vaya y sea la vencida!
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Ante la duda, la adversidad 
y la búsqueda, en torno al año 
2002, la Parroquia de San José 
se empezó a convertir para mí 
en hogar. Por un lado, encontré 
un espacio abierto, de acogida, 
de cariño. El padre Javier abrió 
las puertas de la iglesia, de su 
casa, estaba dispuesto siem-
pre a conversar, a responder 
mis preguntas e inquietudes. 
En el padre Javier encontré 
un sacerdote honesto, auténti-
co. Por primera vez en mi vida 
descubrí un Jesús que me era 
cercano, un Jesús que apuesta 

por todos desde los últimos. La 
coherencia y la honestidad de 
Javier Alaminos me interpeló 
y no solo cuestionó mi fe, sino 
que cuestionó toda mi vida.

Fueron años de conversa-
ciones con él, de ir buscando lo 
que Dios soñaba para mí y el 
modo en que situarme en este 
mundo roto y herido. San José 
se convirtió no solo en un lugar 
de oración y conversaciones es-
pirituales, también fue espacio 
de risas, de alegría, de celebra-
ción, junto con otros jóvenes de 

Pepe Castillo, SJ.

Descubriendo el rostro de la

Misericordia
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la cofradía. Es por eso que San 
José fue para mí hogar.

 El crucificado de José de 
Mora como testigo de toda esta 
vida, un Señor crucificado y 
“muerto en cruz por mí”, que 
dirá san Ignacio de Loyola en 
sus Ejercicios Espirituales. La 
conciencia de un mundo heri-
do, crucificado… la imagen del 

Cristo de la Misericordia me ha 
acompañado y me acompaña 
cada día. Un rostro doliente y 
sufriente que se hace carne en 
tantos lugares en los que se ha 
ido configurando mi ser jesui-
ta y mi ser sacerdote: la cárcel, 
centros de menores en riesgo, 
los campesinos y el pueblo de 
Cuba, los rostros de los Haitia-
nos en la calle… uno se siente 

poquita cosa ante tanto 
dolor, ante tanto sufri-
miento. Pero es preci-
samente, esa cruz, con 
este Cristo al que tanta 
devoción tenemos, la que 
nos remite a un amor pri-
mero, a un amor que se 
entrega sin límites, que 
da todo lo que tiene. Un 
compañero jesuita solía 
decir: “la diferencia entre 
darlo todo o casi todo es 
infinita”, ahí creo que ra-
dica el mensaje fundamen-

Portada de la biografía del Padre 

Javier Alaminos Pérez

Puede adquirirse en la Casa de 

Hermandad o contactando a:

≥

secretaria@misericordiaysilencio.es
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tal de este Cristo muerto en 
cruz que da todo.

Hoy, cuando ya llevo diez 
años de jesuita y a unos meses de 
ser ordenado sacerdote, me sien-
to profundamente agradecido a 
la Cofradía del silencio, a la que 
pertenezco desde hace 25 años. 
Gracias a ella encontré este ho-
gar en San José, encontré un re-
ferente y modelo en el padre Ja-
vier y descubrí que la cruz, hoy, 
sigue siendo verdad en nuestra 
vida y en la de tanta gente. 

Mi oración para todos no-
sotros es que no seamos ajenos 
a tantas cruces y que, al mirar 
a este Señor de la misericor-
dia, su rostro, su muerte, nos 
devuelva con su 
mirada tanto su-
frimiento que hay 
en el mundo, en 
nuestra ciudad, 
en nuestras fa-
milias… y que, 
ante esos ros-
tros, esos sufri-
mientos, incluso 
el mío propio, el 
Señor nos haga 

responsables y tengamos una 
palabra de esperanza y de mi-
sericordia. 

Un torrente inunda mi alma ¿acaso es el Señor 
que me acompaña? 

Una inseguridad invade mi razón ¿será la Cruz 
que ilumina mi llamada? 

Un deseo perturba mi corazón, es el pobre que 
me mira y me reclama. 

Es Cristo el único que da sentido a esta vocación; 

es el Espíritu aquel que orilla los caminos; 

es el Padre el que derrama sus lágrimas.

Fotografía: Pepe Castillo

≥
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El pasado sábado 26 de febrero, la Catedral de Granada acogió 
la beatificación de 16 mártires de la Guerra Civil, la apertura del 
proceso de beatificación comenzó el 1 de julio de 1999. La Iglesia ha 
reconocido a los beatos mártires «el amor de Dios por encima de su 
propia vida, perdonando a sus verdugos». El lema de la beatificación 
es «Tu gracia vale más que la vida».

Según su definición un beato/a es la «[persona] Que ha sido beati-
ficado por la Iglesia católica por haber llevado una vida cristianamente 
ejemplar, digna de ser recordada, y que recibe culto público en determi-
nados actos o lugares». La figura del beato acerca el amor de Dios al 
pueblo cristiano y sirve como ejemplo para el día a día en nuestras 
vidas. Hay que recordar que un beato está en el tercer escalón en el 
proceso de canonización, por encima del Siervo de Dios y de Venera-
ble y uno por debajo de Santo.

Dentro de los 16 mártires que serán beatifi-
cados, para nosotros destaca D. Pedro Ruiz 
de Valdivia Pérez.

Pedro Ruiz de Valdivia Pérez nació el 
30 de diciembre de 1872 en Huétor Vega, 
aunque su juventud se desarrolló en La Zu-
bia. Estudió en el seminario diocesano de 
San Cecilio y recibió el presbiterado el 30 

Camino de la 
Virtud

Fotografía: Archidiócesis de 
Granada

≥
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de mayo de 1896. Fue coadjutor residencial de Santa Fe en Láchar, 
coadjutor y párroco de La Zubia, párroco de San José y Santa Ana 
en la capital granadina y por último y por un tiempo de varias sema-
nas párroco de La Encarnación en Alhama de Granada.

Siendo párroco de San José fue capellán en nuestra Cofradía del 
Silencio. El 26 de abril de 1926 ingresó como hermano, no teniendo 
más datos hasta la fecha de su paso por la parroquia.

El 25 de julio de 1936 previendo el asalto al templo consumió to-
das las Sagradas Formas. El 27 se lo llevaron arrestado. En la cárcel 
ayudó a presos espiritualmente. El 30 de julio lo asesinaron en la 
carretera hasta Loja desde Alhama, murió con un crucifijo en las 
manos y perdonando a los que le quitaron la vida. En 1937 sus restos 
fueron trasladados al cementerio de La Zubia.

Pedro fue un sacerdote de prestigio entre el clero granadino y mos-
tró una generosidad y obediencia al aceptar un cambio de parroquia 
a un pueblo con mucha tradición y donde ya se habían producido 
ataques contra la Iglesia.
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… y es que a pesar de la 
enorme persecución religiosa 
sufrida en España desde 1931 
contra la Iglesia Católica, no 
se conoce hasta la fecha ni un 
solo caso de apostasía entre 
aquellos que fueron insultados, 
vejados, torturados, asesinados 
y martirizados por causa de su 
fe.

El sábado 26 de febrero del 
corriente, tuvo lugar en la S.I. 
Catedral de nuestra ciudad, la 
beatificación de 16 mártires 
asesinados en el principio de 
la contienda civil y fratricida 

entre españoles, de nefasto re-
cuerdo para todos. Es motivo 
de alegría y de orgullo como 
cristianos, el contar con tan vi-
vificante testimonio, pues debe 
de impulsarnos su ejemplo en 
nuestra fe individual para re-
forzar aún si cabe, la misma 
ante toda suerte de adversida-
des que podamos sufrir por el 
mero hecho de ser creyentes y 
practicantes.

Toda beatificación es un 
acto del papa que permite el 
culto local de un siervo de Dios, 
haciendo pública su decisión 

Eduardo José Vilches Fernández

Ni un solo caso 
de apostasía…

“La persecución de la Iglesia católica 
fue la mayor jamás vista en Europa 
occidental, incluso en los momentos 

más duros de la Revolución Francesa”. 

(Stanley G. Payne)
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mediante una Carta apostóli-
ca. Los primeros procesos de 
beatificación se instruyeron en 
los años cuarenta y cincuen-
ta, durante el franquismo. En 
1964 San Pablo VI, después 
de consultar a los obispos es-
pañoles, decidió introducir 
una moratoria, especialmente 
para evitar interpretaciones 
políticas que pudieran instru-
mentalizar la decisión de la 
Iglesia. En la década de 1980, 
ya en etapa democrática, des-
de la Iglesia se pensó que la 
situación había cambiado lo 
suficiente como para que, en 
principio, tales interpretacio-
nes no se dieran. Fue en 1983 
con San Juan Pablo II cuando 
comenzaron a darse los pasos 
últimos que llevaron a las pri-
meras beatificaciones de már-
tires de los años treinta.

El fenómeno de la persecu-
ción religiosa durante la guerra 
civil española a los miembros 
de la Iglesia católica compren-
de a miles de personas, religio-
sos y laicos que forman parte 
del conjunto de víctimas de la 
Guerra Civil, e incluye también 

la destrucción de patrimonio 
artístico religioso y documen-
tal. Entre estas personas se en-
contraron numerosos religiosos 
pertenecientes al clero secular, 
órdenes, congregaciones y dis-
tintas organizaciones depen-
dientes de la Iglesia católica 
española que sufrieron actos 
de violencia que culminaron en 
miles de asesinatos, alcanzando 
las dimensiones de un fenóme-
no de persecución​ en las áreas 
de control nominal republica-
no principal, aunque no úni-
camente, durante los primeros 
meses del conflicto armado y 
de la revolución social que tuvo 
lugar en dicha zona. No fueron 
únicamente los movimientos 
obreros y anarquistas los ver-
dugos de ciertas libertades del 
elemento católico, sino tam-
bién ciertos partidos instalados 
en el ala de la izquierda liberal 
republicana, y muy fundamen-
talmente, hay que decirlo, de la 
connivencia surgida entre to-
das estas fuerzas con el acom-
pañamiento y la observancia 
de las numerosas logias en la 
masonería de la España de los 
años treinta. En la zona bajo 
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control de las fuerzas subleva-
das existieron también episo-
dios de persecución, aunque en 
un número muchísimo menor y 
en momentos puntuales, hacia 
religiosos (católicos o de otras 
confesiones). Esta violencia no 
solo se manifestó en contra de 
los derechos fundamentales de 
miles de personas, muchas de 
las cuales fueron asesinadas 
-algunas, incluso, tras sufrir 
tortura-, sino que también se 
ejerció de manera sistemática 
contra aquellos bienes y obje-
tos considerados símbolos de la 
religiosidad, dañando o destru-
yendo gran parte del patrimo-
nio arquitectónico, artístico y 
documental.

Mucho podríamos estar ha-
blando de las circunstancias 
sociopolíticas que llevaron a 
un pueblo como el español, 
tradicionalmente y en su ma-
yoría católico, a vivir tamaña 
persecución religiosa contra los 
creyentes de la fe católica en la 
década de los años treinta del 
siglo pasado, serían muchas 
las páginas y la profusión de 
datos extensísima. No obstan-

te sí conviene dejar constancia 
para conocimiento de las gene-
raciones actuales y sucesivas 
que puedan y quieran intere-
sarse por esta cuestión, que nos 
encontramos ante una de las 
mayores persecuciones contra 
la Iglesia de Cristo después de 
las diez grandes persecucio-
nes del Imperio Romano de-
cretadas por los emperadores 
Nerón, Domiciano, Trajano, 
Marco Aurelio, Septimio Seve-
ro, Maximiano, Decio, Valeria-
no, Aureliano y Diocleciano… 
así como de las más violentas 
realizadas en plena Revolu-
ción Francesa. Si bien en la 
simplista identificación que se 
hizo entre el antiguo régimen 
de la monarquía alfonsina y la 
propia Iglesia Católica, frente 
a las renovadoras esperanzas 
del proclamado régimen repu-
blicano de 1931, vemos cómo 
la propia Iglesia fue diana de 
constantes ataques de toda in-
dole; es especialmente desde la 
revolución de octubre de 1934 
y más concretamente en la 
Guerra Civil, cuando esta per-
secución religiosa se hace más 
palpable, numerosa y violenta. 



38

Divina Misericordia 2022

3838

Divina Misericordia 2022

Es de destacar la dejación que 
hicieron las autoridades repu-
blicanas en muchos casos, no 
solo a nivel de estado sino tam-
bién de capitales de provincia 
y de municipios, mirando unas 
veces para otro lado cuando se 
producen los ataques sin uti-
lizar los resortes legales y del 
orden público establecidos, y 
otras, abriendo la puerta des-
de la tribuna, desde la prensa 
o desde el propio legislativo, a 
que ello pueda señalar y atacar 
sin mayores consecuencias, lo 
que contribuyó junto a otros 
muchos desórdenes no solo a 
la autodescalificación sino al 
colapso y a la consideración del 
sistema republicano como de 
“Estado fallido”.

En este caldo social de cul-
tivo, fue creciendo aquel viejo 
y sibilino sentimiento anticle-
rical y laicista de tiempos más 
pretéritos hacia un beligerante 
y sañudo “Odium Fidei” -Odio 
a la Fe- que constituyó una de 
las espoletas de la guerra entre 
españoles y que fue un recurso 
de terror y de exterminio pos-
terior, muy especialmente en 

los primeros meses de la con-
tienda. Podríamos entonces 
estar hablando más bien de 
“apostasía de las masas” tan 
abundantemente utilizada por 
los propagandistas católicos 
y los responsables pastorales 
para definir en tono alarmista 
el abandono del pueblo de la 
practica cristiana, en un pro-
ceso continuo de secularización 
como fue aquel que debida-
mente espoleado por parte de la 
clase política derivó en un tris-
te episodio histórico de descris-
tianización y de secularización 
de la sociedad española no por 
las buenas, sino por las bravas, 
y en el que es harto interesante 
estudiar y así lo dejo para los 
interesados, las recomendacio-
nes pastorales de llamamiento 
a la unidad dentro de la Iglesia, 
a la defensa pacífica y social de 
la fe, e incluso con respeto al 
sistema legal y al régimen esta-
blecido a pesar de la hostilidad 
tan creciente.

Ya bien finalizada la Guerra 
Civil y según el estudio de D. 
Antonio Montero Moreno -his-
toriador y periodista que fue 
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arzobispo de Mérida-Badajoz 
entre 1994 y 2004-, que fue su 
Tesis Doctoral por la Universi-
dad de Salamanca, el número 
de religiosos asesinados en la 
retaguardia republicana ascen-
dió a 6.832, de las cuales 4.184 
eran sacerdotes -entre ellos 13 
obispos-, 2.365 frailes y 283 
monjas. Otras fuentes promo-
vidas por la Iglesia, entre ellas 
el estudio de Vicente Cárcel 
Ortí para la preparación del 

“catálogo de los mártires cris-
tianos del siglo XX”, solicitado 
por el papa San Juan Pablo II 
en el marco del Gran Jubileo 
del Año 2000 amplían la esti-
mación con 3.000 seglares, en 
su mayoría pertenecientes a 
la Acción Católica, con lo cual 
estiman en torno a 10.000 el 
número de víctimas pertene-
cientes a organizaciones ecle-
siásticas. Los 13 obispos asesi-
nados fueron los siguientes:

	† Florentino Asensio Barroso, obispo de Barbastro (1877-1936)

	† Manuel Basulto Jiménez, obispo de Jaén (1869-1936)

	† Manuel Borrás Ferré, obispo auxiliar de Tarragona (1880-1936)

	† Narciso de Esténaga Echevarría, obispo de Ciudad Real (1882-1936)

	† Salvio Huix Miralpeix, obispo de Lérida (1877-1936)

	† Manuel Irurita Almándoz, obispo de Barcelona (1876-1936)

	† Cruz Laplana y Laguna, obispo de Cuenca (1875-1936)

	† Manuel Medina Olmos, obispo de Guadix (1869-1936)

	† Eustaquio Nieto Martín, obispo de Sigüenza (1866-1936)

	† Anselmo Polanco Fontecha, obispo de Teruel (1881-1939)

	† Juan de Dios Ponce y Pozo, administrador apostólico de Orihuela (1878-1936)

	† Miguel Serra Sucarrats, obispo de Segorbe (1868-1936)

	† Diego Ventaja Milán, obispo de Almería (1880-1936)

Y analizando caso a caso 
documentado de persecución 
y de martirio, revisando dió-
cesis por diócesis, no se ha en-

contrado ni un solo ejemplo 
individual de apostasía de la 
fe católica, por muy duras que 
fueran las pruebas y las veja-
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ciones sobre los perseguidos, 
las torturas a las que fueron so-
metidos, que en muchos casos 
llegan a poner el vello de punta 
cuando son por nosotros cono-
cidas o leídas, y sin embargo es 
causa muy común que previa-
mente a su muerte, exhortan 
con palabras de amor y de per-
dón a sus asesinos, llegándose a 
dar la bendición y absolución 
de sus pecados, incluso del tan 
evidente y palpable contra el 
quinto mandamiento, siendo 
también generalidad los casos 
de soportar los instantes fina-
les de sus vidas con la oración 
intensa, el rezo del santo rosa-
rio y la preparación y el acom-
pañamiento de otras almas con 
las que iban a correr idéntica 
suerte.

El mártir, en definitiva, es 
aquel que da a la muerte un 
rostro humano. En los pro-
cesos de los mártires aparece 
siempre expresamente o no, 
la expresión “reunirse con el 
Señor”. Así pues, en la muer-
te se encuentra la dimensión 
íntima de la capacidad perso-
nal de decisión. Aunque pueda 

parecer paradójico, la decisión 
más auténtica para el sujeto, y 
por tanto la más libre, es la de 
saber confiarse al misterio que 
se percibe. El hombre es miste-
rio, pero comprende dentro de 
sí la presencia de un misterio 
mayor que es la propia muerte 
y que lo abraza sin destruirlo. 
El martirio, en cuanto signo 
del amor, es también signo de 
aquel que en el amor acoge el 
misterio del otro. En este pun-
to ya no existen más pregun-
tas, sino sólo la certeza de ser 
amado y acogido por Él. La 
fuerza del mártir tiene que en-
contrarse en la conciencia de 
que, puesto que Cristo ha ven-
cido a la muerte, también el 
que se confía a Él reinará para 
siempre. La palma del mártir 
se convierte en el signo peren-
ne de la victoria que va más 
allá de la derrota de la muer-
te. La actitud del mártir ante 
la muerte es la de una decisión 
de vida absoluta y totalmente 
“cristocéntrica”. Teológica-
mente el martirio se define así: 
sufrimiento voluntario de 
la condenación a muerte, 
infligida por odio contra la 
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fe o la ley divina, que se so-
porta firme y pacientemen-
te y que permite la entrada 
inmediata en la bienaventu-
ranza. Sin embargo, desde los 
tiempos del Concilio Vaticano 
II, se refiere de la especificidad 
del martirio cristiano diciendo 
que es un “don eximio”, y por 
tanto una gracia y un carisma 
dados a quien más ama, y “la 
suprema prueba de amor”, es 
decir, el testimonio definitivo 
del amor; tanto lo uno como lo 
otro es visto como algo que se 
da en la Iglesia y para la Igle-
sia, para que de este modo pue-
da crecer “hacia aquel que es la 
cabeza, Cristo. Por él, el cuerpo 
entero, trabado y unido por me-
dio de todos sus ligamentos, que 
según la actividad propia de 
cada miembro, crece y se desa-
rrolla en el amor” (Ef  4,15-16; 
cf. 1 Cor 12-14).

Por consiguiente, el amor 
permite referir a la identidad 
del mártir su testimonio per-
sonal y su compromiso directo 
en el desarrollo y progreso de la 
humanidad; el mártir atestigua 
que la dignidad de la persona y 

sus derechos elementales, hoy 
universalmente reconocidos 
pero no respetados, son los ele-
mentos básicos para una vida 
humana. Si se asume este ho-
rizonte interpretativo, resulta 
claro que el mártir no se limita 
ya a unos cuantos casos espo-
rádicos, sino que se le puede 
encontrar en todos aquellos 
lugares en los que por amor 
al Evangelio, se vive coheren-
temente hasta llegar a dar la 
vida, al lado de los pobres; de 
los marginados y de los oprimi-
dos, defendiendo sus derechos 
pisoteados. Mártir, por lo tan-
to, no es sólo el que derrama su 
sangre sino que lo es también 
aquel que día a día da su vida 
por sus hermanos en el servicio 
del Evangelio.
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Volvemos a presentar un recorrido documental, esta vez desde an-
tes de la fundación de la Hermandad.

El Archivo, nuestro Archivo, este año se ha enriquecido con tes-
timonios de los años previos a la fundación, fundamentalmente de 
la prensa de aquellos años en los que nuestro Titular participó en el 
Santo Entierro que desde 1909 a 1924 se celebró en Granada. En esos 
años era llamado el Cristo, el Crucificado de la Iglesia de San José, 
precedido de merecidos epítetos (majestuoso, preciosa imagen...).

Como digo, son muy interesantes los documentos de esa época 
que nuestro archivo recoge, documentos acrecentados desde hace dos 
años, ya lo sabéis, gracias a la Biblioteca Virtual de Andalucía.

En este trabajo además han hecho fruto las pesquisas de este 
modesto archivero aficionado (a ver si se me cambia el trabajo de 
Secretario a Archivero porfa, llevo muchos años ya…), pesquisas 
que me han permitido contactar con la Hermandad Sevillana de la 
Amargura y con una institución malagueña; a ambos traslado aquí 
mi gratitud.

Luis Fernando

Así que pasen 
noventa y ocho 
años o más
≥ Todas las fotografías del artículo pertecenen al archivo de la Hermandad.
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Hay cosillas interesantes, 
muy interesantes y al final una 
sorpresa, es del setenta y cinco 
aniversario, un regalo muy es-
pecial, vivido en primera per-
sona que me emociona todavía, 
pues se recitó en la iglesia del 
Sagrario a los pies del Cristo an-
tes de trasladarlo a la Catedral 
para la Función Principal del 
LXXV Aniversario (aquí sí que 
estaba más que justificada) el 
domingo, si no me equivoco, 7 
de marzo de 1999. El autor del 
regalo ha iluminado nuestro paso 
para llegar a San Nicolás colocando velas en los cármenes del carril 
de San Agustín muchos años, también donó un crucifijo con nuestro 
Cristo que está en el pasillo de la Casa de Hermandad.

La prensa consultada ha sido generalmente la de los días de Sema-
na Santa de esos años, de Jueves Santo a Domingo de Resurrección 
(la reflejada en este trabajo del Domingo de Resurrección de cada 
año).

En todos esos años, a excepción del año 1922, nuestro Titular fi-
guraba en ese Cortejo. Y en todos esos años el Itinerario, al menos 
en lo que a nuestros Titular atañe, empezaba en la Iglesia de Santa 
Ana. En 1922 el recorrido fue próximo a la Iglesia del Salvador, tem-
plo que como sabéis desde hace unos años alberga a nuestra Imagen 
Réplica, y en ese año nuestro Cristo no participó.

Tenemos la suerte de contar con fotografías de alguno de esos 
años, son las conocidísimas fotografías de Martínez Rioboó, valga 
como muestra la siguiente.

Foto 0

≥
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Esta fotografía me gusta ponerla en conexion con esta otra que 
muestra la vida cotidiana y se observan dos acontecimientos comple-
tamente diferentes, en un lado una escena habitual de la época, la de 

≥

≥
≥

Foto 1

Foto 2
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un aguador, y al final el Señor en este altar, cuesta un poco de trabajo 
verlo, pero si os fijáis se vé perfectamente.

Me gusta relacionar ambas fotos porque creo que es muy necesa-
ria la integración de las Imágenes, y de quienes son titulares, en la 
ciudad, en la vida diaria, para que de esta manera todos nos retroali-
mentemos y nos sintamos partícipes y protagonistas.

Ya he hecho pública mi opinión en este Boletín sobre la devoción 
que nuestra ciudad presta a sus imágenes, y concluyo que solo la Vir-
gen de las Angustias, nuestra Patrona, y el Cristo de los Favores del 
Campo del Principe, significan realmente esa devoción tan masiva 
como centeraria.

Pero, en menor rango sin duda, hay otras, si subís al cementerio 
veréis cuantas lápidas tienen una reproducción de nuestro Cristo. Esa 
devoción más pequeña, infinitamente más que la otra, es importante, 
tambien lo es que por nuestro actuar y manera de hacer las cosas, lo 
que hacemos y cómo lo hacemos, seamos capaces de ganarnos el res-
peto de todos, creo que hasta ahora gozamos, porque nuestro Cristo es 
acreedor a él, de un cariño y respeto importante en la ciduad, merece-
dor de que la Calle Misericordia, tenga pronto el nombre de Calle Cristo 
de la Misericordia, ya lo 
hemos pedido.

De estas fotos de 
Martínez Rioboó es in-
tereante la siguiente, 
tomada desde el pie del 
Altar:

En ella se vé que el 
Señor está en una cruz 
negra lisa, lleva corona ≥

Foto 3
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y un nimbo/aureola, en una Imagen, completamente distinta a la que 
hoy ofrece, esta última, la de hoy, la que hemos conocido, me gusta 
más que la de la foto, (gustos, colores) pero hace que nuestro Titular 
no se parezca a ninguno, NO SE PARECE A NINGUNO. Espero que 
a nadie se le ocurra cambiar el look actual si me permitís la expresión 
(ni tan siquiera momentáneamente), cuando en el año 1988 llevó la 
corona de plata de ley que fue donada a semejanza de la que lleva en 
la foto, a nadie gustó.

De la cruz me gustaría comentar que en las fotos de esos años 
presenta una cruz similar, y después, hasta que se le hiciera la que 
actualmente lleva la réplica, llegó a ir en alguna cruz diferente.

≥ ≥ ≥

Foto 4.1 Foto 4.2 Foto 5
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La restauración de la cruz 
original, la que actualmente 
lleva nuestro titular, fue posi-
ble gracias al interés de la Her-
mandad, la restauración que 
Barbara Hasbach realizó entre 
1994 y 1995 incialmemte iba di-
rigida a la Imagen, y, cuando se 
tomaron las primers fotos para 
ello en la Iglesia de San José 
(1991), enseñamos un grupo de 
hermanos a funcionarios de la 
Consejería de Cultura la cruz 
(estaba en estado lamentabilisi-
mo), y se acometió la restaura-
ción de esta.

Lástima que se hiciera con materiales de tan bajisima calidad, 
que hacen necesario una nueva retauración, debéis de saber que a la 
vez que se entregó la cruz se entregaron todos los trocitos de la origi-
nal que durante muchisimos años se fueron desprendiendo de ella y 
fuimos guardando, y eso es una prueba, un certificado de, que digan 
lo que digan quienes más títulos, galardones y estudios tengan, si al-
guien ha cuidado de la Imagen, desde sempre, ha sido la Hermandad. 
Durante treinta y nueve años doy fe de ello.

El siguiente documento es la portada de la Gaceta del Sur del 
23 de marzo de 2010, Viernes Santo, en ella aparece nuestro Cristo 
en la Cruz negra lisa con aureola y corona de plata, un letrero de 
INRI en papel, quitando las fotos del Martínez Rioboó, esta y otra 
de 1911 que consta más adelante, no conozco otras de esos años y 
en los documentos de prensa que disponemos, salvo esta, no aparece 
otra fotografía.

≥

Foto 5.1. Blanco y Negro 1930
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Hablaba al inicio de pesquisas y estas nos han permitido conocer 
que la siguiente fotografía es del Viernes Santo de 1911, 14 de abril de 
1911, y que se publicó en el número 84 de la III época de la Revista la 
Unión Ilustrada de Málaga del día 23 de abril de 1911.

≥

Foto 6
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≥

Foto 7
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De estas pesquisas la fecha inicialmente la reveló el Archivero de 
la Hermandad de la Amargura de Sevilla, puesto los titulares de am-
bas hermandades comparten la página y las pista de la publicación 
nos la reveló D. Aldo Durán (Nosoloalameda Málaga).

Por las fotos sabemos que ese año, el Santo Entierro resultó deslu-
cido por la lluvia como el de 1916 que no se celebró y como el de 2009 
que muchos recordamos.

La suspensión del Santo Entierro de 1916 nos los relata el Noticie-
ro Granadino de 23 de abril de ese año de esta manera:

La siguiente fotografía, yo la tenía datada de 1916, pero, craso 
error, ese año no hubo, ¿alguno me podéis decir la fecha?. La autoría 
es, creo también, de Martínez Rioboó.

≥

Foto 8
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De años 1918 a 1921 nuestro Cristo tuvo en su Altar/Paso la mejor 
compañía:

… paso del crucificado (de San José) y la Virgen de los Dolores 
que se venera en la Iglesia de Santa Ana (El Defensor de Granada de 31 
de marzo de 1918).

…más fieles, penitentes 
(señores del Centro Artístico) 
con túnicas negras y adornos 
rojos, llevando uno de ellos el 
escudo en que se leía “Consu-
matum Est”, chía con túnica 
negra, hermosísima imagen 
del Crucificado que se venera 
en la Iglesia de San José. A 
los pies de esta imagen veíase 
una Dolorosa de la Parro-
quia de Santa Ana (El De-
fensor de Granada de 20 de 
abril de 1919).

≥

Foto 9

≥

Foto 10
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… penitentes con hábito negó y capuchón rojo y la hermosa imagen 
del Crucificado de San José, llevando a los pies la dolorosa arrodilla-
da (El Defensor de Granada de 4 de abril de 1920).

… hermosa escultura de Jesús crucificado que se venera en la parroquia 
de San José. A este paso se adicionó la preciosa imagen de la Doloro-
sa, de la iglesia de Santa Ana (El Defensor de Granada de 27 de marzo de 
1921).

Lástima no tener fotografías de esos años, la siguiente es muy pos-
terior (Viernes de Dolores de 1944. Libro se Fernando López y Manuel 
Lirola).

Y también es una lástima no tener una foto de la procesión del 
Silencio que el Jueves Santo de 1920, salió de la Iglesia de San Luis, 
según nos cuenta el Defen-
sor de Granada de 4 de abril 
1920:

“En la noche del Jueves 
Santo salió de la Iglesia de 
San Luis, en el Albayzín, 
una nueva procesión en Gra-
nada: La procesión del Si-
lencio.

A las once y media de la 
noche, púsose en marcha la 
comitiva, en la que figura-
ban bastantes penitentes con 
hábitos morados; otros fieles 
llevado cirios, y la Imagen de 
la Dolorosa, que se venera en 
dicha Iglesia de San Luis.

≥

Foto 11
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Figuraba también en la procesión la capilla de música del señor Vidal 
que cantó durante el camino los “Dolores”, del maestro D. Bernabé Ruiz 
y el clero parroquial con los señores Sánchez, Benítez, García de la Rosa 
y Pérez.

Llegada la procesión a la una de la noche a la Iglesia de San Barto-
lomé, terminó el acto, que presenció numeroso público.”

Está claro que no fuimos los primeros, no sé si esa iniciativa tuvo 
continuidad, pero la nuestra empezó en 1924 y estamos a un tris de 
alcanzar el siglo.

Y de 1924, El Defensor de Granada de 20 de abril nos dice del 
Cortejo de ese año:

≥

Foto 12
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…. Cofradía del crucificado de San José, llevando los penitentes há-
bito morado, dirigiendo el paso del majestuoso Cristo de la cruz, el her-
mano mayor D. José Domínguez Nieto.

Es decir, va a ser verdad lo que decía mi antecesor Julio Belza, que 
la Cofradía salió a la calle antes de fundarse (6 de mayo de 1924), pues 
casi (ahí lo dejaría yo sin entrar en detalles en respetuosa discrepan-
cia con el primer archivero de la Hermandad, que me otorgaba el ho-
nor de llamarme su alter ego), si tenemos en cuenta que los estatutos 
son de marzo de 19241.

1	 Belza Ruiz de la Fuente, Julio. Miserere, Granada 1990

≥

Foto 13
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≥

Foto 14

Es todo interesante, sin duda, muy interesante.

A modo de resumen podíamos establecer las siguientes notas de la 
presencia del Señor en el Santo Entierro:
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AÑO FUENTE NOTICIAS/INCIDENCIAS

1909

4 Fotografías Martínez Rioboó

Todas señalan la presencia del 
Cristo en el cortejo

Prensa: El Defensor de Granada, noticiero 
Granadino, Gaceta del Sur, Semana Santa del 

año

1910 Prensa: El Defensor de Granada, Gaceta del 
Sur, Semana Santa del año

1911 Prensa: La Union Ilustrada de Málaga, La 
Gaceta del Sur, Semana Santa del año

1912
Prensa: El Defensor de Granada, Noticiero 

Granadino, La Gaceta del Sur, Semana Santa 
del año

1913 Prensa: El Defensor de Granada, La Gaceta 
del Sur, Semana Santa del año

1914 Prensa: El Defensor de Granada, La Gaceta 
del Sur, Semana Santa del año

1915
Prensa: El Defensor de Granada, El Noticiero 
Granadino, La Gaceta del Sur, Semana Santa 

del año

1916 Prensa: El Noticiero Granadino, Semana 
Santa del año Lluvia/Suspensión

1917 Prensa: El Defensor de Granada, La Gaceta 
del Sur, Semana Santa del año Presencia del Cristo en el cortejo

1918 Prensa: El Defensor de Granada, El Noticiero 
Granadino, Semana Santa del año

Virgen de los Dolores de Santa 
Ana (¿Soledad?)

1919
Prensa: El Defensor de Granada, Noticiero 
Granadino, Gaceta del Sur, La Publicidad, 

Semana Santa del año

El Señor acompañado de La 
Dolorosa de la Parroquia de 

Santa Ana

1920 Prensa: El Defensor de Granada, La Gaceta 
del Sur, Semana Santa del año

El Señor acompañado de La 
Dolorosa arrodillada. Procesión 

del Silencio

1921
Prensa: El Defensor de Granada, El Noticiero 
Granadino, La Gaceta del Sur, La Publicidad, 

Semana Santa del año

El Señor acompañado de la 
preciosa imagen de La Dolorosa, 

de la Iglesia de Santa Ana

1922
Prensa: El Defensor de Granada, Noticiero 

Granadino, Gaceta del Sur, La Publicidad, La 
Voz de Granada Semana Santa del año

No figuró

1923
Prensa: El Defensor de Granada, Noticiero 

Granadino, La Gaceta del Sur, La Publicidad, 
Semana Santa del año

Hermosísima escultura del 
Crucificado de San José

1924 Prensa: El Defensor de Granada, La Gaceta 
del Sur, Semana Santa del año

Cofradía del Crucificado de San 
José, llevando los penitentes 
hábito morado, dirigiendo el 

paso del majestuoso Cristo de la 
Cruz, el Hermano Mayor D. José 

Domínguez Nieto
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Termino con este regalo, al que no se me ocurrirá ni añadir ni 
quitar nada,

.....Las aguas del Darro se llevan
la Imagen de Cristo muerto,
la recogen en su cauce unos
ángeles canasteros.
Negra sombra que camina reflejada en las casas y Conventos
y un olor a muerte en el aire
que traspasa nuestros cuerpos.
Las gayombas de rio, lo recogen
de costero a costero...
y los ojos lo acompañan, fijos
en su rostro y en el Cielo.
Cuanta vida hay en tu muerte Señor!!!
Misericordia y Silencio
para los que en Ti creemos.
......y así, las aguas del Darro
se llevan la Imagen de Cristo
muerto.
Pero se llevan de su Imagen
tan solo el reflejo,
porque la Imagen de Cristo, Ese, que al morir voló al Cielo..
Esa se queda en Granada
como fuente de consuelo
para orgullo de “su gente”,
y gloria del mundo entero......

Manolo Pérez Manresa: “Con todo el cariño y aprecio que os tengo, 
hermanos, y todo el amor que siento por el Santísimo Cristo de la Mise-
ricordia.”
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≥

Foto 15
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Fotografía: Archivo de la Hermandad
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El Santísimo Cristo de la 
Misericordia, sin albergar nin-
gún tipo de duda, es todo un 
icono (en el sentido más amplio 
del término) de la escuela de 
imaginería barroca granadina.  
Junto a la imagen de Nuestra 
Señora de la Soledad del Cal-
vario, gubiada también por el 
gran José de Mora, es una de 
las obras imprescindibles en los 
manuales de Historia del Arte. 
Esto no se debe únicamente a 
la indiscutible calidad de am-
bas creaciones, sino más bien 

a que atesoran en sí mismas la 
esencia que hace a la escultura 
granadina del Barroco diferen-
te de la que produjeron otras 
escuelas. Esta esencia es a mí 
entender: misticismo, ensimis-
mamiento, belleza ideal y ex-
quisitez. Todas estas cualida-
des, al ser inherentes a la obra 
son imposibles de arrebatar. 
Sin embargo, hay otros aspec-
tos igualmente característicos, 
necesarios  y únicos de nuestra 
escuela, como es el caso de uso 
de postizos o atributos de divi-

José Antonio Palma Fernández

Misericordia:

identidad de 
Granada en 
peligro de 
extinción
≥ Historiador del Arte
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nidad ejecutados con materia-
les nobles, que al ser fácilmente 
amovibles no se han conserva-
do o han sido sustituidos por 
otros.

La efigie del Santísimo Cris-
to de la Misericordia por suerte 
ha conservado su característica 
cruz de taracea, al ser un ele-
mento más difícil de sustituir, 
sin embargo, no se ha mante-
nido el uso de la corona de es-
pinas de plata y el nimbo, así 
como, los ricos toneletes texti-
les con los que fue concebido.

Los principales motivos que 
dieron lugar a este hecho, en la 
talla que nos ocupa y en otras 
son tres fundamentalmente: 
en primer lugar, ciertas ideas 
inculcadas por una mala in-
terpretación del Concilio Va-
ticano II que abogaban por la 
noble simplicidad, evitar la os-
tentación y mirar a la pobreza 
evangélica; en segundo lugar, 
el renacer de la Semana Santa 
granadina en las primeras dé-
cadas del siglo pasado con una 
marcada estética sevillana, no 
solo en lo que a los pasos se 

refiere, sino también a la pre-
sentación de la imágenes; y en 
tercer lugar, a la exposición de 
criterios de conservación, cier-
tamente muy mal argumenta-
dos e infundados.

La Cofradía del Silencio se 
enfrenta en pocos años a la ce-
lebración de su primer cente-
nario y quizás sea el momento 
de replantearse algunas cues-
tiones sobre el modo de pre-
sentar a su imagen titular. ¿Al-
guien se la imagina sin su cruz 
de taracea? Seguramente no, 
al igual que las personas que la 
concibieron tampoco se la ima-
ginarían despojada de la coro-
na de espinas de plata y el nim-
bo o el tonelete que resaltan su 
condición divina. Siendo rea-
listas, al icono que ha llegado 
a nuestros días le han mutilado 
parte de su identidad, nos ha 
llegado al ochenta por ciento. 
El celo por la obra de arte le ha 
arrebatado su condición sacra 
y lo ha convertido en una pieza 
de museo más que de culto. No 
podemos olvidar el fin para el 
que fue concebido este sagra-
do simulacro y esos atributos 
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de divinidad: mostrar a Dios 
colgado de un madero y entre-
gando su vida por nosotros. En 
la actualidad solo vemos a un 
judío en el patíbulo despojado 
de los símbolos que nos indican 
que es infinitamente más que 
eso. Y sin embargo, lo asumi-
mos como algo normal. Eso es 

lo más terrible e incomprensi-
ble.

Pero por suerte, en nuestra 
mano y sobre todo en la de su, 
casi centenaria, Cofradía está el 
remedio y la posibilidad de de-
volverle a Granada a su Cristo de 
la Misericordia al cien por cien.

≥

Fotografía: Archivo de la Hermandad
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Uno de los objetivos que se 
propuso la anterior Junta de 
Gobierno (2016-2021), fue el 
aumento de patrimonio de la 
Hermandad, y la renovación o 
restauración de antiguos ense-
res que esta Hermandad posee 
y que estuviesen dañados u ob-
soletos para su uso procesional. 
Con esta premisa, la Junta hizo 
una valoración sobre cuál era 
el enser que debía tener prio-
ridad en su renovación o res-
tauración. Tras una valoración 
inicial, la Junta concluyó que 
debido al deterioro que tenía y 
a su usanza, tanto en la esta-
ción de penitencia como en la 
procesión del Corpus Christi; y 
teniendo en cuenta su antigüe-
dad (año 1987 con escudo de 
Navas Parejo 1927), el primer 

enser que tendría que pasar por 
un proceso de renovación era el 
Guión Sacramental, por lo que 
se tomó la decisión de hacer 
uno nuevo para ser procesiona-
do.

Para ello, la Junta se puso 
en contacto en año 2017 con 
Álvaro Abril, bordador y pro-
yectista de arte cofrade, al cual 
se le pidió consejo y bocetos de 
cómo él renovaría estos objetos 
procesionales, especialmente el 
mencionado Guión Sacramen-
tal.

La Junta quería unos en-
seres más afines con nuestra 
Hermandad, es decir, que su 
diseño fuera más cercano y 
estuviera más relacionado con 

Sacramentale 
Scriptum

Irene Zurita y Victor Zurita
≥ Todas las fotografías del artículo pertecenen al archivo de la Hermandad.
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la Hermandad del Silencio. Es 
por ello, que Álvaro Abril, dió 
unos diseños con una visión 
manierista, época cercana al 
Cristo de la Misericordia de 
José de Mora, que podían in-
teresar a la Hermandad. Pre-
sentó bocetos tanto del Guión 
Sacramental, como de unos 
faroles que lo acompañaran, 
entre otros enseres.

A petición de la Junta, Ál-
varo Abril manda un diseño 
definitivo del Guión, para que 
la Junta de Gobierno apruebe 
definitivamente su confección. 
Tras estudiar esta propuesta y 
aportar algunas ideas, la Jun-
ta aprueba este diseño. Tras 
la aprobación en Junta de Go-
bierno, esta idea de renovación 
junto con su diseño definitivo 
es presentado en Junta Gene-
ral para su aprobación el 16 
de octubre de 2018, siendo ra-
tificada esta idea por la Junta 
General y por ello aprobada la 
confección de un nuevo Guión 
Sacramental. Tras todos estos 
trámites y tras el estudio de la 
financiación de este nuevo en-
ser, la Junta le encargó a Álva-

ro Abril la elaboración del nue-
vo Guión.

Álvaro Abril elabora un 
Guión Sacramental próximo a 
la Pontificia y Real Herman-
dad Sacramental del Señor 
San José y Ánimas y Cofradía 
del Santísimo Cristo de la Mi-
sericordia, ya que en su diseño 
hace referencia a los titulares 
y Santos afines a nuestra Her-
mandad, y alude al Santísimo 
Sacramento. Todo ello lo hace 
en un majestuoso Guión bor-
dado y pintado artesanalmen-
te. En su diseño presenta un 
estandarte en tisú color crema 
adamascado, con una cenefa 
perimetral que rodea toda la 
pieza; tiene una dilatada guar-
dilla que se aleja de la decora-
ción vegetal y que se enlaza a la 
cenefa gracias a ocho cartelas 
orladas pintadas a mano por 
Rafael Reina, que presentan 
un modelo hagiográfico de la 
etapa del manierismo granadi-
no. En estas ocho cartelas nos 
encontramos a ocho personajes 
importantes para nuestra Her-
mandad: si comenzamos desde 
arriba, ubicamos a San José, ti-
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tular de la Sede Canónica de la 
Hermandad, y a San Gregorio 
de Elvira, primer Patrón de la 
ciudad de Granada; más abajo, 
nos topamos con San Pedro y 
San Pablo, debido a la relación 
parroquial con dicha feligresía; 
en el centro de la cenefa, se en-
cuentran las Benditas Ánimas 
del Purgatorio; y por último, 
en lo más bajo de la cenefa del 
Guión, se localizan San Juan de 
Dios, Santo de los Pobres, y el 
Beato fray Leopoldo de Alpan-
deire.

En el centro del estandarte 
preside un óvalo de orfebrería 
del artesano Alberto Quirós, 
con la representación de la 

Custodia de la Catedral grana-
dina, acompañada de símbolos 
eucarísticos propios, como son 
las espigas y la vid; y le rodean 
unos pequeños detalles en rojo. 
Este medallón se encaja con la 
cartela mediante un bordado 
en oro de cueros recortados, 
sellando el conjunto. Para fina-
lizar su trabajo, el estandarte 
adopta una forma de cruz pa-
triarcal o de Lorena, mediante 
esmaltes y pináculos, aportán-
dole al Guión un aspecto ele-
gante. Para el acabado final 
del nuevo Guión Sacramental, 

la Junta contacta con Alberto 
Quirós, orfebre granadino, para 
que realice el varal, que llevará 
el estandarte; y una cruz labra-
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da en plata para el remate final 
del conjunto artístico. El varal 
tiene una decoración a juego 
con el estilo decorativo de la 
guardilla del estandarte; y la 
cruz, al igual que el varal, va a 
tono con el estandarte, y tiene 
unos detalles en incrustaciones 
en azul marino esmaltado.

El nuevo Guión Sacramen-
tal fue entregado antes de la 
Semana Santa del año 2019, 
por lo que este fue el año en el 
que se estrenó en la madrugada 
del Viernes Santo. 

En el año 2019, la Junta 
de Gobierno decide realizar 
dos faroles que acompañen 
al nuevo Guión Sacramental, 
puesto que este estaba siendo 
acompañado por los antiguos 
faroles que nuestra Herman-
dad tenía, que no le daban la 
grandiosidad que se merecía a 
tan imponente estandarte. De 
esta forma, la Junta cumplía 
con su objetivo de ampliar el 
patrimonio de la Hermandad, 
a la vez que le daba una ima-
gen más majestuosa al actual 
Guión Sacramental. Para ello, 

la Junta tuvo que volver a rea-
lizar el mismo proceso que con 
el Guión. Se le pidió a Álvaro 
Abril que diseñara dichos faro-
les a juego con el Guión; y se 
habló con Alberto Quirós para 
que presupuestará el diseño de 
Álvaro Abril. Una vez tuvie-
ron el diseño y el presupuesto, 
se votó en Junta de Gobierno, 
siendo aprobado; y posterior-
mente llevado a votar en la 
Junta General de 16 de octubre 
de 2019, en la cual se aprueba 
la elaboración de los dos nue-
vos faroles de acompañamien-
to para el actual Guión Sacra-
mental. Tras la aprobación, se 
encarga la elaboración de los 
faroles al Taller de Orfebrería 
de Alberto Quirós.

Los faroles a primera vista 
llaman la atención por su pla-
teado con incrustaciones en 
azul marino, a juego con los 
remates de la cruz del Guión 
Sacramental. Sus varales pre-
sentan el mismo diseño que el 
Guión, siendo idénticos los tres 
varales. A su vez, los pináculos 
del remate superior de los fa-
roles, son análogos a los del es-
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tandarte, en otras palabras, los 
faroles exhiben los pináculos y 
esmaltados que contiene el con-
junto del estandarte. En cuan-
to a su composición artística, 
presenta una planta cuadrada, 
con alzado rectangular, rema-
tada con un cierre de cuatro 
pináculos, que se entrelazan en 
forma de ataurique para termi-
nar en un acabado de punta pi-
ramidal. Los cristales divididos 
en cuatro secciones, tienen en 
el centro un remate con incrus-
tación de esmalte azul marino. 
Están ornamentados creando 
la sensación de hojarasca en 
sus dos cuadros superiores. En 
el remate de las esquinas in-
feriores, nos encontramos un 
adorno a dos alturas, acabados 
en puntas piramidales, a juego 
con el remate superior del farol, 
y cuatro pináculos inferiores 
que apuntan hacía el suelo a 
juego con los pináculos supe-
riores entrelazados. Todo esto 
forma un armónico y llamativo 
conjunto artístico manierista 
granadino.

Los faroles fueron entrega-
dos en los meses previos a la 
Semana Santa del año 2020, 
con la intención de procesio-
narlos en la madrugada de ese 
Viernes Santo. Sin embargo, el 
13 de marzo de 2020 comenzó 
en España una pandemia, que 
hasta la actualidad seguimos 
sufriendo, que impidió la sa-
lida procesional de todas las 
Hermandades, debido al con-
finamiento. En el año 2021, la 
pandemia continuaba, aunque 
nos permitió realizar altares y 
actos cofrades, pudiendo hacer 
un altar para nuestro Santísi-
mo Cristo de la Misericordia 
el Miércoles Santo, en el que 
se colocaron el actual Guión 
Sacramental junto con sus dos 
nuevos faroles, formando un 
conjunto artístico manierista 
granadino ostentoso.

Esperamos que en este año 
2022 podamos procesionar en 
la madrugada del Viernes San-
to nuestro espléndido Guión 
Sacramental junto con sus dos 
magníficos faroles a juego.
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Este lema de la Orden de los 
Cartujos, es el que me ha lleva-
do a escribir estas líneas sobre 
el Centenario de nuestra Pon-
tificia y Real Hermandad Sa-
cramental del Señor San José 
y Ánimas y Cofradía del San-
tísimo Cristo de la Misericordia 
(Del Silencio), que el próximo 
año 2024 cumple 100 años de 
una ejemplar historia.

Misericordia, cuánto encie-
rra este vocablo para todos los 
hermanos y creyentes que co-
nocen que, desde el 6 de Mayo 

de 1924, nuestro Santísimo 
Cristo del Silencio recibe culto 
con la veneración y el profun-
do amor de sus fieles devotos en 
la Iglesia de San José, en pleno 
barrio del Albayzín.

Cien años, desde que el Pá-
rroco y unos devotos de nues-
tra imagen, tomaran la deter-
minación tras la procesión del 
Santo Entierro del año 1909, 
(gran desfile antológico, en el 
que participó el Cristo de la 
Expiración, ese era su nombre 
entonces) de incorporarse a la 

Adelardo Mora

Cien años de

Misericordia y 
Silencio

Stat Crux dum volvitur orbis
“La Cruz permanece estable, mientras el 

mundo se mueve”.
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celebración oficial de la 
Semana Santa Granadi-
na. Finalmente, el 6 de 
Mayo de 1924, es oficial-
mente fundada nuestra 
Cofradía, establecién-
dose en la Parroquia de 
San José y renombrando 
al Cristo de Mora con el 
nombre de Cristo de 
la Misericordia.

Cien años, a 
lo largo de los 
cuales, han pa-
sado numerosos 
cofrades devotos, 
que han acompa-
ñado cada Jueves 
Santo, a las doce de la 
medianoche, con una luna 
llena por testigo, en un incom-
parable trayecto oscurecido y 
hasta lúgubre, tan sólo ilumi-
nado por un largo cortejo de 
hermanos cofrades con túnicas 
con larga cola, antifaces negros 
y los cíngulos de esparto, ha-
ciendo su estación de Peniten-
cia a nuestra Catedral Metro-
politana, en absoluto Silencio, 
tan sólo roto por un tambor 
ronco, que anuncia el discurrir 

del cortejo, cumpliendo to-
dos, las reglas preceptivas 
de la Hermandad.

Cien años, próximamen-
te, en los que las distintas 
Juntas de Gobierno y tantí-

simos Hermanos Cofrades, 
hemos recibido su Mise-

ricordia en Silencio.

Cien años, en 
los que nuestra 

centenaria Her-
mandad ha pa-

sado penurias: 
una Guerra Civil, 

años anticlerica-
les de radicalización 

social, en los que no era 
aconsejable la salida proce-

sional, pero la devoción de los 
hermanos cofrades y devotos 
superó con creces esos años, 
hasta volver de nuevo, a años 
de prosperidad y crecimiento. 
Es lógico, en este centenario, 
recordar a todos aquellos her-
manos, todos, sin excepciones, 
a los que la Fe y el Amor a 
nuestro Santísimo Cristo de la 
Misericordia, les dio la valentía 
y la fuerza para mantener cul-
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tos y quinarios, dejando peque-
ña la Iglesia de San José.

Ni que decir tiene que so-
mos los Hermanos, los que 
mejor debemos y tenemos que 
conocer y meditar, qué quiere y 
qué nos pide en este Centenario 
nuestro Santísimo Cristo de la 
Misericordia.

Todos los Hermanos, debe-
mos de hacer nuestro propio 
examen de conciencia, mirar 
hacia atrás, entendiendo y 
queriendo que es necesaria una 
mayor unión y compromiso, 
un mayor espíritu de compre-
sión entre nosotros, olvidando 
de una vez por todas, rencillas 
antiguas, para poder aunar vo-
luntades, esperando y desean-
do que este Centenario, sea el 
Centenario de reconciliación, 
reconversión cristiana y Mise-
ricordia. Unir nuestros cora-
zones, para seguir la Cruz de 
Taracea que lleva un siglo pa-
seando al Cristo de los Cristos, 
el Crucificado más Granadino y 
más importante de nuestra es-
cuela barroca granadina. Cru-
cificado que ha atraído, que ha 

cautivado a multitud de per-
sonas, que ha sido pintado por 
grandes pintores, cantado por 
literatos y poetas y por insig-
nes pregoneros.

Cristo inseparable de nues-
tra Granada, de nuestro Al-
bayzín y que, en su Capilla aus-
tera, nos espera paciente, día a 
día, para hablar con nosotros, 
en íntima conversación de Fe 
y Caridad; sí Caridad, tan im-
prescindible en estos años para 
socorrer a nuestros hermanos 
más necesitados, al prójimo en 
general, y, sobre todo, para pe-
dir y repartir su infinita Mise-
ricordia.

Cien años, ¿seremos capa-
ces de unirnos, todos los her-
manos, sí todos, alrededor de 
nuestro Santísimo Cristo de 
la Misericordia, visitarlo más 
asiduamente, cumpliendo con 
las Reglas de la Hermandad? 
Es un propósito que puede ser 
necesario para la preparación y 
mejor celebración de este Cen-
tenario tan importante para 
nuestra Cofradía.
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Cien años, en los que recor-
dar a todos los hermanos que, 
desde la fundación de nuestra 
Cofradía, fueron fieles devotos 
de nuestro Santísimo Cristo del 
Silencio. Y abrirle los brazos y 
la Hermandad, a todos aque-
llos cofrades ausentes, para 
que, de nuevo, haya reconcilia-
ción, perdón mutuo entre todos 
los hermanos y que vuelvan a 
formar parte activa, integrán-
dose de nuevo, en ésta su Her-
mandad.

Cien años, que deben venir 
con nuevas ilusiones, con una 
nueva Casa de Hermandad 
para todos los hermanos co-

frades de Granada. Lugar de 
encuentros y tertulias, donde 
soñar con nuevos proyectos, 
en los que tengan cabida y se 
involucren los jóvenes, nues-
tros hijos y nuestros nietos, la 
nueva savia, nueva vida, para 
un futuro y próspero resurgir 
de nuestra Hermandad, y que 
sean los grandes pilares de la 
Caridad y la Formación cris-
tiana. Que el Amor Fraterno 
de nuestro día grande, Jueves 
Santo, sea siempre, la Cruz 
Guía de nuestra querida Her-
mandad.

Ya tenemos que comenzar 
a preparar, junto a la comisión 
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nombrada por nuestra Junta de Gobierno, los próximos Cien Años. 
Con ilusión, trabajo y con devoción y amor a nuestro Santísimo 
Cristo de la Misericordia; pero en Silencio, siempre en Silencio. Que 
siempre en nuestro corazón y nuestro alma, permanezca indeleble y 
perenne, el grito de júbilo por sentirnos hermanos cofrades de esta 
bendita, bella y querida Hermandad Granadina, del Santísimo Cris-
to de la Misericordia, en la que todos tenemos un sitio privilegiado 
para rezarle, por los siglos de los siglos…

No me mueve mi Dios para quererte…

≥

Primera Junta de Gobierno, 1924
Fotografía: Archivo de la Hermandad
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Esta historia empezó hace 
dos años o quizás más, no soy 
muy dado a las fechas.

En algún sitio un día leí, ¡Me 
gusta estar vivo! A pesar de las 
dificultades y de los problemas 
(e incluso gracias a ellos), vivir es 
una maravilla. Subidas y bajadas, 
planos, baches, descansos, curvas 
y resaltos. Todo eso hace que sea 
emocionante y que la vida pueda 
asemejarse a un viaje.

Todo eso lo hemos vivido 
(al menos yo) en este viaje que 
comenzó con un sueño y como 
todos los sueños ponerlos en 
práctica no ha sido fácil.

Pero somos tozudos, empe-
zamos por soñar que encontra-
ríamos un local a pie de calle, 
con amplios salones en un sitio 
relativamente céntrico y como 
era un sueño, con un precio 
magnifico que pudiéramos asu-
mir. ESTACIÓN DE SALIDA.

Y empezamos la tarea con 
más ilusión que un padre bus-
cando un juguete nuevo para 
su hijo. El que nos gustaba no 
se podía pagar, el que se podía 
pagar resultaba pequeño, el 
que se podía pagar y quizás te-
nia los metros adecuados tenía 
la puerta pequeña y el que no 
la altura insuficiente, y así un 
largo etc.…… PRIMERA ES-
TACIÓN.

Pero no contentos con eso 
y como soñar sigue sin costar 
nada, decidimos que en vez de 
alquilar mejor comprábamos. 
Qué esperanza, una casa pro-
piedad de la Hermandad, qué 
ilusión y qué …osadía.

Muy bien ya que no pode-
mos encontrar un local alqui-
lado pues mejor lo compra-
mos. Esto alucina, estamos en 
la realidad o seguimos soñan-
do.

JRRL

Relato de un viaje
Nueva Casa de Hermandad
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Pues seguimos soñando, las 
mismas dificultades y distintos 
precios, cuarenta supuestos, 
esto no sale y creemos que te-
nemos que abandonar. SE-
GUNDA ESTACIÓN.

Y por qué no sale, pues es 
muy sencillo, ¿hemos contado 
con el Él?, ¿le hemos hablado 
de nuestro sueño?, de este viaje 
que hemos emprendido?

Y un día de Adoración lle-
ga la respuesta, (estas cosas no 
se piden) no te canses, tu no lo 
vas a encontrar, no has llega-
do a la estación adecuada, no 
está previsto en mis planes que 
seas tú el elegido, y un día sin 
más, aleluya, llegan varios her-
manos que han visto un local 
amplio, con la puerta grande, 
bien de precio y céntrico. Y es 
lo que buscamos. TERCERA 
ESTACIÓN.

Ahora viene otra. El viaje 
se está haciendo penoso, pero 
nuestra ilusión por llegar a 

destino es mucha. Tenemos 
que encontrar financiación, e 
iniciamos la gestiones que no 
son fáciles. Como somos po-
bres nadie nos quiere prestar 
el dinero.

Pero ya no estamos solos en 
el tema, y seguramente cuando 
este artículo se publique, ten-
dremos Casa de Hermandad 
en propiedad, (del banco, has-
ta que terminemos de pagarla) 
pero nuestra, y ese sueño se ha-
brá hecho realidad. CUARTA 
ESTACIÓN. DESTINO.

Ahora esperamos otro mi-
lagro más, “donaciones para 
poder pagarlo.” Señor otro pe-
queño empujón.”

Gracias, gracias a todos, ha 
esa piña de hermanos dispues-
tos a sacrificar gran parte de su 
tiempo libre en beneficio de la 
Hermandad. Que equipazo.

Y... Gracias Señor, sin ti nada 
es posible. 

Fotografía: Archivo de la Hermandad

≥
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PONTIFICIA Y REAL HERMANDAD SACRAMENTAL
 DEL  SEÑOR SAN JOSÉ Y ÁNIMAS Y

COFRADÍA DEL SANTÍSIMO CRISTO DE LA MISERICORDIA
(DEL SILENCIO)

La Junta de Gobierno de esta Hermandad tiene la sa-

tisfacción de hacer público que el día 18 de febrero 

de 2022 se suscribió la escritura por la que se ad-

quiere un local para instalar en él nuestra Casa de 

Hermandad, conforme acordó por unanimidad la Junta 

General en la sesión extraordinaria celebrada el día 

8 de noviembre de 2021.

En ella se hace constar que en el casi siglo de 

existencia de esta Hermandad, gracias a Quien nuestro 

Titular representa, disponemos de muchas cosas, la más 

importante, además del patrimonio humano y espiritual 

que gracias a Él concentramos, la Imagen Réplica, 

talla del escultor granadino Antonio Barbero Gor, 

encargada en documento contractual de 12 de junio de 

Nota de prensa del 21 de Febrero de 2022
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1975 y que sin duda significó un revulsivo vital para 

la Hermandad. 

El otorgamiento de esta Escritura pública, en la 

que se desea expresamente dejar constancia de nues-

tro agradecimiento al Arzobispado de Granada por su 

esencial apoyo en este importantísimo proyecto en el 

que adquirimos nuestra Casa de Hermandad, es un pun-

to y seguida en nuestra vida, que nos ha de permitir 

seguir atendiendo los valores que desde la fundación 

en 1924, por devoción a nuestro Titular, nos hemos 

obligado a mantener y fortalecer. 

A nuestro Titular, el Santísimo Cristo de la Mise-

ricordia, nos encomendados para que este proyecto de 

presente y futuro, cimiente los valores que esta Her-

mandad, en el casi centenario de vida que tiene, ha 

atesorado y sea un lugar de servicio, para los her-

manos, para la Ciudad y para la Iglesia de Granada.

Como acción de gracias se recoge en la escritura 

nuestro Soneto.

Fdo.: La Junta de Gobierno.
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Primer uso de la nueva Casa de Hermandad, 25 de Febrero de 2022 – Igualá –
Fotografías: Archivo de la Hermandad
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Fotografía: Miguel Gonzalez Murillo
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Quién iba a imaginar que 
Wuhan, una pequeña ciudad 
china desconocida para la gran 
mayoría de habitantes del pla-
neta, nos cambiaría la vida a 
todos. Dos años después de la 
declaración de Pandemia Glo-
bal por la OMS, nuestra vida 
sigue alterada por tiempo in-
definido. Imagino que algo pa-
recido debieron sentir en sus 
adentros los supervivientes de 
aquellas terribles epidemias de 
peste que asolaron la España 
de los siglos XVI y XVII y que 
debió conocer José de Mora an-
tes de que realizara la soberbia 
efigie de nuestro Cristo en 1688.

La vida se desarrolla en 
una rueda de acontecimientos 

que, cada cierto tiempo y tras 
volver a girar, se presentan de 
nuevo ante nosotros aunque las 
circunstancias sean distintas. 
Esta pandemia, como todas 
las anteriores, nos ha robado a 
seres queridos de nuestro lado, 
nos ha quitado trabajos, nos 
ha obligado a reinventarnos 
y nos ha traído cosas terribles 
que han venido para quedarse 
(como el inexorable incremen-
to de enfermedades mentales, 
suicidios, abandonos de activi-
dades, etc.).

También las Hermanda-
des nos hemos tenido que 
reinventar. Ha sido una te-
rrible travesía en el desierto. 
Dos años sin cofradías en la 

Fue en Granada, 
en su Granada

ALBP
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calle se nos han hecho espe-
cialmente duros a quienes las 
sentimos en lo más profundo 
del alma porque así nos lo in-
culcaron nuestros mayores. 
Es cierto que no sólo somos 
cortejos andantes, y así lo 
hemos demostrado estos dos 
largos años, pero también es 
verdad que en nuestros fines 
fundacionales se recoge explí-
citamente que nuestras agru-
paciones de fieles se crean, 
precisamente, para dar testi-
monio público de fe en torno 
a una imagen de Cristo o de 
su Madre. Ahí es donde ad-
quieren su máximo sentido y 
donde realizan su mayor cate-
quesis plástica.

Mis muchos años ya de her-
mano del Silencio no harán que 
olvide aquella retransmisión 
en directo durante la madrugá 
del Jueves Santo de 2020, en la 
honda profundidad de la capi-
lla del Señor, con esa sobriedad 
tan nuestra y tan dolorosa, re-
zando junto a mi madre (que 
ya está asida a sus brazos cla-
vados en la taracea) mientras 
mirábamos el ordenador, con el 

comedor a oscuras y una foto 
del Cristo iluminada por velas. 

Jamás lo olvidaré, como 
tampoco olvidaré el Miérco-
les Santo de 2021. Era un día 
soleado, como los de siempre, 
ideal para llevar a Cristo tum-
bado sobre damascos por las 
calles de su ciudad antigua, 
superviviente de mil batallas 
y crisol de viejas culturas. Era 
un día perfecto para volver a 
trasladar al Dios hecho hombre 
del Salvador a San Pedro, pero 
no fue así. Nos esperaba calla-
do y yermo, depositado sobre 
terciopelo negro y flanqueado 
por sus hachones de cera tinie-
bla en la quietud de San José. 
El ambiente estaba cargado de 
aromas, de silencio y de nos-
talgia. La iglesia permanecía 
en una penumbra austera. Los 
hermanos estaban vestidos de 
lutos oscuros, como siempre, y 
los fieles visitaban sin cesar a 
Cristo en la mansedumbre de 
su escarnio barroco. No están 
habituados los granadinos a la 
maravillosa y escalofriante cer-
canía con el Cristo de Mora, y 
justo por eso considero que es 
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Fotografía: Javier Francisco Torres Cueto
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Fotografía: Javier Francisco Torres Cueto
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más necesario que nunca per-
petuar y formalizar esa vene-
ración hacia nuestro titular. La 
cercanía fortalece la fe y hace 
cofrades.

Hubo acto penitencial, 
como es tradicional, y confe-
sión de los hermanos previa a 
la madrugá del Jueves porque 
para poder acompañar adecua-
damente a Cristo (de alguna 
u otra manera) en su eterna 
Misericordia, hay que llevar el 
alma limpia de dobleces. Para 
mí fue también una vivencia 
especial, porque después de 
muchos años sin poder visitar 
San José, pude llevar a mi pa-
dre para que orara a los pies de 
su crucificado. Aún no había 
ingresado en la residencia, pero 
su estado físico ya se encontra-
ba muy mermado, y para mí 
(sentimentalmente hablando) 
era importante llevarlo ese día 
a su templo, con su Cristo y con 
sus hermanos. Según avanzaba 
la Cuaresma y, desde la lucidez 
que ya le empezaba a nublar 
la cruel demencia, cuando yo 
le contaba sentado en casa -a 
su lado- las actividades que 

realizaría la Cofradía de cara 
a Semana Santa, me manifes-
tó que quería despedirse del 
Señor. Ahí desarmó mi coraza 
y entendí que había que hacer 
todo lo posible para que el viejo 
penitente del Silencio volviera 
a pisar una vez más San José, 
y con la colaboración de la 
Hermandad así lo hicimos. Y 
tengo que decir, hermanos, que 
fue uno de los días más emocio-
nantes que yo he vivido en el 
Silencio.

No debe ser fácil entender 
que ya no puedes más. No debe 
ser sencillo despedirse, y me-
nos aún, de algo a lo que le has 
dedicado tanto tiempo, tanta 
ilusión, tantas ganas y tantos 
sentimientos. Sin embargo, la 
Misericordia de Dios es muy 
grande, y le permitió hacerlo. 
Nos ayudó a vestirlo, a cal-
marle los nervios, a consolarlo, 
a darle fuerza y a llevarlo una 
vez más ante esa inconmensu-
rable talla de Mora que lo llena 
todo, que atraviesa el tiempo y 
el espacio, que te deja mudo, 
que te conmueve hasta lo más 
íntimo y que ha visto pasar por 
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delante a generaciones enteras 
de granadinos que le han reza-
do cuando ya no tenían nada 
más a lo que asirse que a su fe. 
Él pudo hacerlo, y por ello le 
doy gracias a Dios.

Nuestra fe nos salva, her-
manos. Es así de simple y de 
complicado. Cuando la vida 
te golpea a través de enferme-
dades aprendes a priorizar las 
cosas y te quedas con lo que 
realmente importa, y dentro de 
esas prioridades están nuestras 
creencias. Saber que no estás 
sólo y que las cosas suceden 
porque así deben ser, aunque 
sean duras de encajar y a ve-
ces no las entendamos, ayuda 
a afrontar los golpes como los 
boxeadores: sabiendo que no 
hay más remedio que encajar-
los y que nada es para siempre.

En estos duros años para 
las cofradías hemos demostra-
do saber encajar los golpes tal 
y como lo hacen los enfermos, 
sin abandonar nuestra cari-
dad con el prójimo, sin dejar 
de pensar en lo que realmente 
necesitamos para seguir avan-

zando como Hermandad y sin 
permitir que ese menor contac-
to -obligado por la pandemia- 
haga que nos perdamos el afec-
to. Nos une Cristo: siempre fue 
así, y así debe ser.

Por ello y, en torno a Él, de-
bemos seguir reuniéndonos. Lo 
hicimos en 2020 a través de la 
fría pantalla de un ordenador. 
Lo hicimos en 2021 a través de 
la fabulosa veneración que tuvi-
mos el Miércoles Santo, y Dios 
mediante, volveremos a hacer-
lo el próximo Jueves Santo de 
2022 recuperando nuestra tra-
dicional, única, costumbrista e 
inimitable Estación de Peniten-
cia a la Santa Iglesia Catedral 
junto a la imagen del Santísimo 
Cristo de la Misericordia. 

Seamos responsables. Sea-
mos cautos, pero, hermanos: 
seamos también muy partici-
pativos. Este es el año de de-
mostrar que podemos hacer 
bien las cosas, que nuestro tes-
timonio público sigue vivo y 
vigente, que el Silencio navega 
por la oscuridad de la madrugá 
con todo su bagaje: con los vi-
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vos y con los muertos, con las 
enfermedades y las angustias, 
con la pena y la nostalgia, y 
con sus eternas penitencias de 
espartos, cirios, colas, cruces y 
cadenas.

De alguna u otra manera, 
nuestro Cristo siempre ha esta-
do presente en las necesidades 
de quienes lo veneran, y aho-

ra la ciudad lo necesita más 
que nunca. Demostremos una 
vez más, sus hermanos, que 
el testimonio de amor que dio 
Cristo sigue vigente, y que fue 
en Granada, en su Granada y 
en plena pandemia, donde la 
enorme Misericordia de Dios 
no dejó abandonados a los que, 
humanamente, ya no pueden 
más con su cruz.

≥

Fotografía: Archivo de la Hermandad
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La Semana Santa del año 90 
siempre será inolvidable para 
mí. Cumplía con el servicio mi-
litar en mi ciudad cuando se me 
comunicó que tendría el honor 
de dar escolta a uno de los pa-
sos que realizaban estación de 
penitencia (todavía ante las 
puertas de la catedral, pues no 
se permitía a las cofradías su 
acceso al interior) por las calles 
de Granada. Ese paso era el del 
Santísimo Cristo de la Miseri-
cordia, uno de los más sobre-
cogedores de nuestra Semana 
Santa y también cita obligada 
cada año para mis amigos y 
para mí cuando desde la Chana 
íbamos al centro a disfrutar de 
ella. Fue, sin duda alguna un 

momento muy especial. Tuve 
la fortuna de estar en un lugar 
privilegiado, un sitio dentro 
de una hermandad que, hasta 
esa fecha y también después de 
ella, solo veía, como cualquier 
granadino, desde el pretil del 
Darro en la Carrera, o apre-
tado por la muchedumbre en 
Plaza Nueva, o bien en su re-
corrido hacia el Albaicín cuan-
do la hermandad terminaba su 
salida en San Nicolás. Siendo 
uno más de su cortejo, en ese 
lugar tan privilegiado a la som-
bra del Cristo de Mora, donde 
podía escuchar a la perfección 
la respiración del costalero que 
tenía justo al otro lado del res-
piradero, donde el sobrecoge-

Paco Cuenca

Una Hermandad 
modelo
≥ Alcalde de Granada
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dor sonido del llamador rompía 
en mil pedazos el silencio de la 
fría noche, donde apenas podía 
mantener la mirada al frente 
cegado por los innumerables 
flashes de las cámaras de fotos, 
allí, en ese lugar pude compro-
bar por mí mismo lo que ya in-
tuía como espectador madru-
gada tras madrugada de cada 
Viernes Santo, que esta corpo-
ración tiene algo singular, com-
parte quizás la singularidad de 
un horario único, o la impronta 
de procesionar a ese impresio-
nante crucificado.

Años después, y ya como 
alcalde, esta hermandad me 
ha regalado más momentos 
inolvidables. Para empezar, la 
impronta. Una seriedad única 
y muy granadina que, año tras 
año, provoca el escalofrío de la 
ciudad que la espera; después 
la emoción, porque desde algu-
no de los lugares que ahora he 
aprendido a utilizar para ver 
al Cristo de la Misericordia en 
su estación de penitencia, al 
otro lado del río, en el barrio de 
La Churra, he podido sentir la 
emoción de una saeta sobrevo-

lando el cauce del Darro lleva-
da en volandas por el silencio 
de una Granada que aguarda, 
acercando a mis oídos el sone-
to anónimo cuyo primer ver-
so afirma “No me mueve, mi 
Dios, para quererte”, que bien 
pareciera escrito para ese cristo 
de Mora que se venera en San 
José.

Experiencias como esas, 
y otras tantas que atesoro en 
mi memoria, me han permi-
tido argumentar en cualquier 
foro donde tengo el placer de 
hablar de la Semana Santa de 
Granada -la más bonita del 
mundo-, que es la hermandad 
del Silencio una de las que me-
jor definen y mejor proclaman 
la extraordinaria belleza de 
la Semana Santa de Grana-
da. Sinceramente pienso que, 
cada una de las 32 corporacio-
nes federadas que conforman 
nuestra Semana Mayor aporta 
o metaforiza alguno de los ras-
gos que la han hecho conocida 
y reconocida en todo el mun-
do; pero la del Silencio es en 
sí misma la metáfora perfecta 
de una Semana Santa centena-
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ria que ha sabido desarrollarse 
alrededor de un espacio único 
gracias a la presencia e impor-
tancia que corporaciones como 
esta que, tan generosamente 
me permite tener este hueco. 
Una cofradía así es no solo un 
ejemplo para el resto, sino un 
reclamo inigualable para quie-
nes, conscientes de la singulari-
dad de nuestra Semana Santa, 

sabe que a las 12 de la noche de 
cada Jueves Santo, el corazón 
se detiene cuando se asoma y 
se yergue el Cristo de la Mise-
ricordia en el atrio de la Igle-
sia de San Pedro, mientras ya 
a lo lejos, el tambor del sonido 
seco y fúnebre nos anuncia que 
la Hermandad del Silencio ya 
está en la calle, consumándose 
ya sí, una Semana Santa más.

≥

Escudo de la ciudad de Granada
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Fotografía: Archivo de la Hermandad
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Madrugá de 
Esperanza

Sobrecogedor. Así se nos presenta nuestro Santísimo Cristo de la 
Misericordia, tenuemente iluminado y dispuesto en su paso, cuando 
los costaleros tenemos la oportunidad de verlo alrededor de las once 
y media de la noche del Jueves Santo. Entramos después de habernos 
fajado y de habernos colocado la ropa, dispuestos a tener el privilegio 
de portar al Señor, cuando realiza la salida del tempo en el inicio de 
la Estación de Penitencia. 

Bendita lluvia. En la Madrugá  del Jueves al Viernes  Santo de 
2020, confinados en nuestras casas debido a una situación sanitaria 
que nos robó nuestra mayor pasión, respiré al igual que mis compa-
ñeros de palo, porque empezó a llover… y no hubiéramos salido. Res-
piré aliviado: nunca me he alegrado tanto porque caigan unas gotas. 

Maldito virus. Lamentablemente, el virus que lleva azotando a 
nuestro mundo durante mucho tiempo, en 2021 nos hizo vivir una 
Semana Santa diferente. Tan distinta, que quien escribe estas líneas 
estaba en el hospital, con oxígeno en la nariz, luchando para zafarse 
de esta maldita enfermedad que tantas familias ha roto. 
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Rezarte, Santísimo Cristo de la Misericordia, pidiéndote vencer al 
virus y rogándote volver a poder llevarte, me hizo sacar fuerzas de 
flaqueza para salir del hospital. 

Gracias, Señor. Este año te volveremos a llevar. Este año recupe-
raremos el privilegio que la pandemia nos arrebató: ser los pies de la 
muerte viva, que sale de la Iglesia de San Pedro y San Pablo en la 
Madrugá granadina. 

Será el momento de recordar que somos unos privilegiados. Santí-
simo Cristo de la Misericordia: soportar tu peso sobre nuestra cerviz 
es un regalo que nos entregas, y es lo mínimo que podemos hacer por 
todo lo que nos regalas a diario. 

Señor Vivo, y Señor Muerto. Siempre digo a mis amigos que ten-
go el honor de portar a los que, para mi, son la imagen de nuestro 
Señor Jesucristo vivo, y muerto: el Señor del Rescate, y el Señor de 
la Misericordia. Dos Señores que salieron de la misma familia, y que 
este año volverán a recordarnos que vuelves a morir y a resucitar por 
nosotros. 

Este año, volveremos a regalar tu sobrecogedora figura a Grana-
da, en la Madrugá del Viernes Santo. Santísimo Cristo de la Miseri-
cordia, Granada te espera en 2022. 

Gracias, Señor, de parte de todos tus costaleros.
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Es una tarde clara de primave-
ra, nos encontramos en el domici-
lio de un hermano que acumula 
a sus espaldas 50 Años como her-
mano del Silencio y queremos dar 
a conocer a través de esta entre-
vista cómo era nuestra Cofradía 
en los años 60 y 70.

El hermano nos ruega enca-
recidamente que omitamos su 
nombre a lo largo de la entrevis-
ta. Él pertenece a esa época don-
de al entrar en la Cofradía, tus 
mayores te decían que lo primero 
en esta Hermandad siempre es el 
anonimato.

≥	Buenas tardes apreciado Her-
mano ¿Cómo fue su llegada la 
Cofradía?

Mi familia pertenece a la misma 
desde el año 1925, año en el que 
mi padre entra a formar parte de 
la ella, sucesivamente mis herma-
nos se fueron haciendo hermanos, 

Entrevista a un 
Hermano del 
Silencio

≥

Dibujo: Rafael Reina
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incluso un tío mío en los años 
30 fue Hermano Mayor. La 
Hermandad del Silencio siem-
pre fue una tradición en mi fa-
milia.

≥	Y cuéntenos ¿Cómo fue su 
primera Estación de Peniten-
cia?

Fue en el año de 1959, tenien-
do la edad de 12 años cuando 
participé por primera vez. Salí 
de nazareno con la túnica de 
uno de mis hermanos que ese 
año no pudo salir. A pesar de 

mi corta edad tenía ya cuerpo 
para salir con la túnica y re-
cuerdo que se acudía a la Far-
macia Zambrano para sacar la 
tarjeta de sitio y apuntarse, ya 
que la mayoría de hermanos 
tenían las túnicas en propie-
dad en sus casas. Eran años 
donde casi toda la vida de la 
Cofradía se daba en esa botica. 
Recuerdo pasar por su puerta 
camino de mi casa y ver siem-
pre hermanos del Silencio en 
animada charla sobre la Co-
fradía.

≥

Fotografía: Antonio Orantes
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≥

Fotografía: Archivo de la Hermandad
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≥	¿Cómo eran en esos años la 
Estación de Penitencia?

Pues eran años donde no abun-
dan los hermanos en las filas. 
Se vivían momentos muy ínti-
mos hasta llegar a San Pedro. 
Recuerdo perfectamente el 
discurrir de la Cofradía por los 
Grifos de San José y la Calde-
rería de manera impresionante. 
Son años en donde el público se 
concentraba en la Carrera del 
Darro y en la vuelta de la Co-
fradía a San José.

En la década de los 70 recuer-
do un año que apenas salieron 
no más de 40 hermanos en la 
Madrugá. Fueron años muy 
difíciles para la Cofradía, y 
recuerdo cómo al año siguien-
te nos citaron en el domicilio 
de un hermano antiguo a una 
serie de hermanos que llevába-
mos tiempo en la Cofradía para 
intentar revitalizar la Cofradía. 
Algunos de esos hermanos fue-
ron Manolo Ramos, José María 
Ortiz, José Luis Barea, Diego 
Zambrano y yo.

≥	¿Qué puesto desempeñó en el 
cortejo?

Pues siempre fuí hermano de 
fila, con vela o farol de mano, 
hasta que en el año 1980 entré 
a formar parte de la Junta de 

Gobierno con José María Or-
tiz. Entré como albacea de la 
misma y me acuerdo de una 
de mis primeras vivencias cer-
ca del Cristo en su Capilla de 
San José, cambiando las flores 
del Cristo, mirar hacia arriba 
y al ver la cara del Cristo tan 
cerca corrió por mi cuerpo un 
verdadero escalofrío. Ya en las 
diferentes Juntas de Gobierno 
tuve diferentes cargos y recuer-
do especialmente los años de 
Vice Hermano Mayor sacando 
la Cofradía a la calle.

≥	¿Y cómo eran la Vida de 
Hermandad en esos años?

Era una Hermandad muy fa-
miliar, donde todas las familias 
participaban en los montajes 
del Quinario y traslados de 
enseres. Eran Quinarios muy 
sencillos, donde apenas la Her-
mandad tenía enseres y se vi-
vían momentos muy familiares 
los días previos al Jueves San-
to. Recuerdo los Lunes Santos 
limpiar los enseres y faroles en 
el patio de San Pedro y estar 
saliendo Los Dolores del Con-
vento. También recuerdo con 
mucho cariño cómo las mujeres 
y niños de la Cofradía coloca-
ban los claveles rojos en los cor-
chos para la Madrugá. Y muy 
especialmente la comida que se 
organizaba después del monta-
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je, el Jueves al mediodía, en la 
Sacristía de San Pedro.

≥	¿Tiene algún recuerdo espe-
cial de alguna Estación de 
Penitencia?

Pues la verdad que sí, al mis-
mo tiempo que especial, es un 
recuerdo duro la de aquella 
Estación de Penitencia. Fue el 
primer año que la Hermandad 
se recogió en San Nicolás, fue 
muy duro para los costaleros y 
para los hermanos del cortejo. 
Recuerdo algunos hermanos de 
la Escolta tener que quitarse el 
capillo y ayudar a la cuadrilla 
de costaleros por los innumera-
bles obstáculos como coches y 
cables por el recorrido camino 
a San Nicolás. Incluso ese año 
se estrenaron los ciriales y de 
vuelta por las Tomasas, recuer-
do a los nazarenos tener que 
llevar los ciriales, ya que por el 
peso que tenían y las horas del 
recorrido los monaguillos ya no 
podían con ellos. Incluso en la 
sección de Penitencia, algunos 
hermanos con cruces se que-
daban tan rezagados fuera del 
cortejo que los cuatro faroles 
de cierre se quedaban con ellos. 
Fue una Estación de Peniten-
cia muy dura para todos, pero 
al mismo tiempo de las cosas 
más bonitas vividas jamás en 
el Silencio. Nuestra impresio-
nante imagen llegó a la plaza 
de San Nicolás amaneciendo 

y esa imagen se quedó graba-
da para siempre en la retina de 
todos aquellos que tuvimos la 
suerte de estar ahí presentes.

≥	¿Qué pensamiento tiene acer-
ca de lo que es la Herman-
dad?

Pertenecer a una Cofradía la 
entiendo como la relación de 
afecto y solidaridad que existe 
entre un grupo de personas. Si 
se lleva a la práctica la relación 
debe estar llena de afecto y 
amistad. Durante cierto tiem-
po en nuestra Cofradía se per-
dió esa confraternidad de anta-
ño… ¿Por qué no recuperarla 
con esas comidas en San Pedro 
o los almuerzos en las Comen-
dadoras de Santiago?

≥	¿Cómo ve actualmente la Co-
fradía?

Como te he dicho, creo que 
durante una época pasada la 
confraternidad se perdió, pero 
pienso que poco a poco se está 
volviendo a recuperar ese am-
biente de familia que siempre 
caracterizó al Silencio. Da gus-
to acudir ahora a una Junta 
General en la que presentan a 
los hermanos proyectos de fu-
turo, como es la realización de 
enseres e insignias. La reciente 
compra de la Casa de Herman-
dad es uno de los hitos más im-
portantes en la historia de la 
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Cofradía, y considero que tiene 
que ser un revulsivo y un punto 
de unión y reunión para todos 
los hermanos.

También quisiera destacar que 
veo con agrado la normaliza-
ción de la mujer en nuestra 
Hermandad, ya que en ningu-

na situación o en ningún cargo 
debe ser diferenciada porque el 
cofrade no tiene género, es más, 
veo y deseo que próximamen-
te sea una mujer, por primera 
vez, quien alcance el cargo de 
Hermano Mayor en nuestra 
Cofradía.

≥
Fotografía: Heriberto Eslava
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